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I N T R o D u e e I o N 

A lo largo del presente trabajo se anallzar6n diversas cuestiones 

relativas al aatri•onlo. La figura del •atr1•on1o es su•a•ente 

!•portante ya sea dentro del aspecto civil co•o del religioso, 

toda vez que 6ste es un hecho social co•ún a todos los pueblos, 

pues reside en la conciencia de todos los ho•bres. 

El 1nter6s que •otivó el presente estudio es que prec1saaente el 

aatr1•onlo no sólo se contrae clvil•ente sino ta•b16n 

rel1g1osa•ente y 6ste últi•o desde •1 punto de vista cristiano es 

de su•a i•portancla, ya que de 61 se derivan una serle de deberes 

entre los cónyuges y en relación con los hijos, deberes de orden 

espiritual y religioso, de los cuales no se tiene plena 

conciencia al •o•ento de contraerlo. Sino que en •uchas 

ocasiones sólo se celebra el •atr1•onio religioso, por los 

diversos convenc1ona11s•os sociales sin tener en cuenta •1 gran 

co•pro•iso •oral que se adquiere al contraerlo. 
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Asi•IS•o, desde el punto de vista civil el matrimonio es la unión 

de un hombre y una mujer, que se traduce en un vinculo juridico, 

que protege la unión plena y estable de los sexos. Este vinculo 

jurldico genera un estado de vida y a su vez un conjunto de 

derechos y obligaciones de caricter legal. 

Personalmente considero que es necesario contemplar el aspecto 

jurldlco del ••tri•onio sin separarlo del aspecto religioso, ya 

que no se trata de dos factores desvinculados, sino que son dos 

eleaentos que nos peraitir'n entender lo que.es el aatri•onio. 

Co•o creyente considero que el aatr1aon1o es una 1nst1tuc16n 

natural, de origen d1v1no, creada a trav4s de la acción de Otos, 

que crea al hoabre y a la aujer para la un16n de sus sexos, ya 

que existe una •utua y natural atracción entre varón y aujer; y 

coao consecuencia de lo anterior, nace el 1•pulso a unirse en 

De lo anterior se desprende que debido a la iaportancia del 

matr1aon1o, éste debe ser contemplado tanto desde el punto de 

vista legal coao religioso. 
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C A P I T U L O 

NOCIONES GENERALES 

al ANTECEDENTES HISTORICOS DEL MATRIMONIO CIVIL 

La palabra Matrl•onlo proviene del latln : "Matrl•onlu•, ••tris: 

•adre y •onlua: cargas; por los que etlaológlca•ente aatrlaonlo 

significa: las cargas de la aadre" 1 

El aatrlaonlo es la unión de un hoabre y una aujer del cual se 

derivan un conjunto de deberes y facultades, derechos y 

obligaciones con un alsao fin. 

La l•portancla de la figura del aatrlaonla es tan grande que 

podriaaos asegurar que es de las •'s relevantes dentro del 

Derecho de Faallla, y es de ahi de donde nace al lnter's por 

estudiar a fondo esta f lgura, aedlante la cual desde el punto de 

IMagallón lbarra, Jorge Mario, El M1trlaonlg, Ed. Stllo, 
1965, p,g. 5. 
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vista jurldico per•ite que la familia se encuentre Integrada como 

grupo social, donde eK1ste seguridad y certeza de las relaciones 

entre los consortes, asi como la sttuaci6n y estado de los hijos, 

de sus bienes y sus derechos famtltares; logrando con ésto 

cu•pl1r los fines sociales, éticos y aún econ6•1cos dentro de la 

coaunldad. 

•oesde sus ortgenes, el aatrtmonto ha venido sufriendo diversos 

caabios y pode•os asegurar que las etapas evolutivas han sido 

•uchas. Se desconoce cuando surgió la pareja, es decir, la unt6n 

del ho•bre y la .•ujer co•o núcleo fa•il1ar. La Institución de la 

pareja hu•ana, co•o ••trtmonto es el resultado de la convivencia 

que fue apareciendo en sociedades •ás avanzadas•.2 

En 'pocas muy reaotas se dio el aatrl•onlo por grupos o 

colectivos, en el que los hombres de un clan o de una trtbu, 

to•aban co•o esposas a las •ujeres de otra tribu. 

2Ch6vez Asencto Manuel. La familia en el Derecho, Ed. 
Porrúa, M'xlco, 1985, P,g. 3 
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Más tarde aparece el matrimonio por rapto y por compra siendo 

estas organizaciones más evolucionadas en donde se empieza a 

vislumbrar el aspecto patriarcal. Un ejemplo de 'sto se vló en 

Roma mediante el •atrlmonlo por co•pra denominado COEMPTIO, que 

significa venta simbólica de la •ujer al futuro marido que pagaba 

por ella un precio. 

• En el Derecho Ro•ano el •atr1mon1o era s1~plemente una relación 

social que produce consecuencias jurid1cas, entre los roaanos la 

celebración del •atri•onio en sus diversas for•as, ya por medio 

de la confarreatio, ya por •edio de ta coe•ptto, no tenia por 

efecto sino constatar la voluntad de convivencia, en calidad de 

esposos, entre un ho•bre y una mujer laffectlo •arltallsl. El 

•atrt•onto era un estado de convtvencta de tos consortes entre si 

coao cónyuges. Las relaciones •arltales quedaban establecidas 

por medio de una situación y no por un acto de declaración de 

voluntad, co•o sucede actual•ente•3 . 

3G. Pacch1on1, citado por Arturo C. Je•olo, El Matr1mgn1g, 
Buenos Aires, 1954, P,g. 8 
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A pesar de que en un pr1nc1p1o el aatr1mon1o se reg~a únicamente 

por los principios religiosos, llegó un •omento en que adquirió 

car•cter jurldlco en el Jus Clvlle, que reguló las Incapacidades 

para contraer aatrl•onlo y los efectos producidos por las 

nupcias, tanto en relación a los consortes co•o respecto de los 

hijos. 

El •atrl•onlo en Ro•a era una de la for•as en las que la 

autoridad paterna se hacia ••s grande y coaprendla un nú•ero 

considerable de personas, ya que el fin prl•ordlal del •atrl•onlo 

era la procreación de los hijos, •ls•os que quedaban bajo la 

potestad del pater fa•lllas, que sólo ter•lnaba cuando 4ste 

•orla, pasando entonces a sus hijos, quienes a su vez presidian 

con tal car6cter a su propia fa•llla. 

Dentro de estos conceptos encontra•os ta•bl4n la •anus, 

traducida como la potestad del •arldo.sobre la •ujer, que ta•b14n 

se ejercla por el pater famlllas•4 

La manus fue extinguténdose en virtud del cambio social que 

4Magallón !barra, Jorge Márlo, Ob. cit., pág. 9 
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siguió a las guerras púnicas, cayendo en desuso en virtud de que 

la •ujer logró una •ayor Igualdad con su esposo. 

La intervención del Estado en las cuestiones del •atri•onio rigió 

hasta la calda del l•perlo Ro•ano, aproxl••da•ente por el siglo 

X, que fue cuando la Iglesia e•pezó a Intervenir en for•a 

considerable en la celebración del •atrl•onio dando Ingerencia a 

los tribunales eclesl6stlcos para decidir cualquier situación 

relativa a ésto, prevaleciendo dicha autoridad durante seis 

siglos. 

Hacia el siglo XVI, el Estado vuelve a recobrar paulatlna•ente 

poder de decisión sobre aspectos •atrl•onlales, prl•ero sobre 

cuestiones econó•1cas derivadas del •1S1IO •atr1•onto, 

especifica•ente aspectos patrt•oniales; as1•1s•o, e•pezó a 

regular los conflictos relativos a la separación de cuerpos y •6s 

odelante reguló la nulidad del •atri•onlo. 

"A partir del siglo XVIII, el Estado poco a poco privó de efectos 

civiles a deter•lnados Natr~monlos, contraidos ante la Iglesia 

cuando carecian de determinados requisitos que estableció el 
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gobierno civil. Asl se estableció una lucha entr~ el poder ctvll 

y el gobierno eclesi,stlco, que en •aterta de ••trt•onlo duró •6s 

de dos siglos. La Constitución Francesa de 1791 declaró que el 

matri•onio es un contrato civil y a partir de entonces se operó 

en Francia y en otros paises la seculartzaclón total de la 

legislación sobre el •atrlmonlo•S 

En nuestro pafs y debido a la do•lnaclón espaftola· la celebracl6n 

del eatrt•onlo estuvo regida por el Derecho Canónico. La Iglesia 

católica Intervino durante todo este tle•p~, estableciendo las 

bases para la celebración del aatrl•onlo, sin eabargo a partir 

del 23 de julio .de 1859 al presidente Don Benito Ju6re1 proaulgó 

un ley relativa a los actos del estado civil y su registro, por 

••dio da la cual quedaron secularizados todos los actos relativos 

al estado civil de las personas, entre 6stos el aatrl110nlo, que 

fue entonces cuando se le atrlbuy6 el car6cter de Contrato Civil. 

Reglamentando el Estado todo lo relativo a los requisitos para su 

5Ga11ndo Garftas, lgnac1o, pcrcchp C1y11, Ed. Porrúa, Mfx1co 
1985, p'g. 474 
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celebración, ele•entos de existencia y de walt,..z .......... e• 

i•portante aclarar que en dicha ley se st .. t6 C911St......,. el 

car6cter Indisoluble del v1nculo 

trascendental que rige en el Derecho Ca,....tce. 

Por su parte, el Clero, no confor.. c.. la ....,., .. ,.. la 

co•petencia exclusiva que habla venido teat ...... la ....,.'ª• .. 
defendió contra atacando el 31 de agosto .. 1959 dtrt9t..,.. ... 

pastoral al clero y a los fieles de toda la ..... 1tca0 dlct .... 

•todos los legisladores civiles del 11Undo J..,.. ~ ~...,. a 

la Iglesia de la •6s elnl.. de las faceltae.s ... rect•t• .. 

Jesucristo, que sola .. nte el .. trteonto saca ... ., .......... 
es v61ido entre los cat61icos; que el que~ ceetrat ... ...era 

las prescripciones de la Iglesia, ser6 t1fct .. •.5 

Sin ellbargo, el propio Presidente Ju6rez, dfes ..,..... •1 .11 .. 

enero de 1861 ordenó la expuls16n de los,... 11taat.s ....... 

Espafta, Guate•ala y Ecuador, que habia• ,...........,.,.. .. dtclla 

6Magallón lbarra, Jorge "arto, lnstttwg1!,... 4P llrw5*e 
.c..tl!.1.J.., Ed. Porrúa, M6xtco, 1988, la. edlct6a ..... 155 
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contienda. 

•Las autoridades eclesiAst1cas, tratando de contrarrestar desde 

su inicio las leyes liberales de la reforma, hablan girado 

instrucciones para evitar el juraaento de lealtad y fidelidad de 

la nueva Const1tuc\6n•.7 

A pesar de ésto, el Gobierno de la República Mexicana, no dló 

aarcha atrás y todos los actos del Estado ·Civil quedaron 

secularizados. 

Es i•portante seftalar que la refor•a del •atr1•on1o, como 

contrato civil fue elevada a la categorla de ley constitucional, 

porque llegó a Incorporarse al texto de la Constitución General 

de la República de 1857. 

En los códigos civiles de 1871 y 1884 que rigieron al Distrito y 

Territorios federales, se habló del aatrlaonlo coao un contrato 

civil y establecieron el carácter Indisoluble del •lsao. 

Por lo que se puede observar, en esta época el aatrlaonlo civil 

era aún Indisoluble; fue hasta el a~o de 1914 que el presidente 

7Maga116n lbarra, Ob. cjt , Pág. 166 
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Venust1ano Carranza promulga en Veracruz una ley de divorcio en 

donde se declara disoluble el vinculo matrimonial y deja a los 

consortes en aptitud de volver a contraer nuevo matr1Mon1o. 

Es importante mencionar que los códigos antes referidos conservan 

la tradición juridtco francesa, en los cuales se observaba 

ciertas situaciones especiales, importantes de •enctonar como son 

la desigualdad e Incapacidad de la •ujer como por eje•plo lo 

seffala el Código Civil de 1884 en los Siguientes Articulos: 

Articulo 199 : "La mujer debe vivir con su marido". "El marido 

debe proteger a la •ujer, 4sta debe obedecer a aqu41, asi COMO en 

lo do••stlco, co•o en la educación de los hijos y ad•lnlstraclón 

de los bienes•. Articulo 192 del citado Código: "La mujer estaba 

obligada.a seguir a su •arldo si 4ste lo exige, donde quiera que 

establ&iCa. su residencia, salvo pacto en contrario celebr•do en 

las capitulaciones matrtmontales".8 

En cuanto a los bienes, el Articulo 196 de dicho Código 

establecia que el •arldo era el adalnlstrador legitimo de todos 

Bth4vez Asenclo,· Ob Clt , P6g. 14 
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los bienes del matrimonio. El Artículo 197 establecla que el 

marido serla el representante legitimo de su •ujer y el Articulo 

198 manifestaba que la mujer requerla licencia del •arldo para 

adquirir por titulo oneroso o lucrativo, para enajenar sus bienes 

y obligarse, asl co•o también requer1a licencia para litigar, 

coao para contraer ob11gac1ones. 

Todo lo anterior quedó •odlflcado gracias a la Ley sobre 

Relaciones Fa•lllares del 12 de abril de 1917, en donde los 

derechos y obligaciones personales de los consortes deblan 

establecerse sobre la base de Igualdad entre 'stos y no sobre la 

única autoridad del •arldo. Esta Ley realiza aportaciones 

suaaaente importantes co•o lo relativo a los r•gl•enes 

•atrl•onlales y a los bienes de los cónyuges. 

Esta Ley prevaleció hasta que aparece el Código Civil de 1928 que 

entró en vigor en 1932 y que es actual•ente el que nos rige. 

En este Código se observa un •ayor avance que en la Ley sobre 

Relaciones Familiares con respecto a la Igualdad entre el •arldo 

y la mujer. 
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En su redacción original este Código conte•plaba la dfv1slón de 

trabajo por sexos, correspondiendo al ho•bre dar los al1•entos y, 

aunque tiene autoridad Igual el aarldo y la •ujer en el hogar, a 

uno le corresponde preferente•ente el proveer los ali .. ntos y a 

la otra el cuidado del hogar y dirección del •lsmo. 

lo anterior es •odif1cado por las refor•as de 1975 en donde se 

establece que aabos cónyuges tienen obligación de proporcionar 

ali•entos, ast co•o el cuidado y educación de los hfJos y todo lo 

ralatlvo al~hogar. 
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bl ANTECEDENTES DEL MATRIMONIO RELIGIOSO 

Hablar de •atr1monio es hablar de la histor1a de la humanidad. 

Desde e1 punto de vista religioso nosotros los cristianos 

consideramos que la primera unión del hombre y la mujer empieza 

mediante la creación de Adán y Eva en el Paralso. 

Lo anterior significa que el aatrimonio no fue Instituido ni 

restourado por obra de los hombres, s1no por obra divina¡ que no 

fue protegido, conf1r•ado n1 elevado con ley~s hu•anas, s1no con 

leyes del •1smo 01os, autor de la naturaleza, y que, por lo 

tanto, sus leyes no pueden estar sujetas al arbitrio de ningún 

ho•bre, n1 siquiera al acuerdo contrario de los mismos cónyuges. 

La Doctrina de la Sagrada Escritura dentro del libro blbl\co del 

Génesis describe co•o primero Dios creó al ho•bre varón del polvo 

de la tierra y le Inspiró en el rostro aliento de vida y resultó 

un ser viviente (Gen. 2, 7>. Más tarde, viéndolo solo, se 

co•padecló de ál y dijo "no es bueno que el hombre esté solo: voy 

hacerle una ayuda semejante a él ... Hizo pues caer sobre Adán un 

17 



profundo sueño y dor•1do tomó una de sus cost111as cerrando en su 

lugar can carne y de la costilla de Ad'n for•ó a la mujer y se la 

presentó a Ad,n, al verla excla•ó alborozado: Esta si que es 

hueso de •is huesos y carne de •1 carne. Esta se lla•ar' varona, 

porque del var6n ha sido for•ada". 

Y despu•s les hl~o una doble invitación la pr1•era referente a 

la unl6n de a•or: •por eso abandonari el hoabre a su padre y a su 

•adre y se un1r4 a su •ujer y for•ar•n los dos una sola carne• 

(Gen. 2,24). 

La segunda alusiva a la creación, coao colaborador•s suyos: 

•creced y •ultiplicaos y llenad la tierra y ensoñoreaos de ella" 

(Gen. l,281. 

Asf quedaba ya instituido, con car,cter sagrado, el aatrlaonio. 

Asl•isao, todas sabe•os que en diferentes partes del •undo el 

aatri•onlo no sólo se celebra civilaente 

re11g1osaaente, to•ando en cuenta qu• ex\sten un sin nú•ero d~ 

re11g1ones por medio de las 'cuales se puede celebrar lo a1smo. Yo 

en particular ae voy a referir a la religión católica, que es 
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mayoritaria en todo el mundo. 

Desde •1 punto de vista el •atrimonlo religioso es tan importante 

co•o el civil debido a que de éste surgen también una serle de 

deberes y obligaciones de orden espiritual y religioso entre los 

cónyug~s y en relación con sus hijos. y es de ahi donde nace el 

Interés de escribir sobre un teaa del cual qui2's no se ha 

profundizado de•aslado. 

Co•o ya se dijo anterior•ente, el •atrl•onlo ha sufrido diversos 

ca•blos. En la antigüedad apareció coao prl•er núcleo familiar la 

unión del ho•bre y la •ujer que por las •is•as circunstancias se 

fueron uniendo •'• adelante en grupos fa•lllares lo que originaba 

uniones no per•it1das en razón del parentesco que los unia, por 

lo que se puede asegurar que la fa•llla •onog,alca, es decir, 

ho•bre-•ujer ha existido sle•pre en el •undo junto con la 

poligamia y otras foraas nor•atlvas de grupos. 

Desde épocas prl•ltlvas han existido ciertas diferencias entre el 

hoabre y la mujer, en un principio el ho•bre salla •'s a la caza 

Y la mujer debla per•anecer en el hogar cuidando de sus h1jos y 
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atend1endo las labores domést1cas, 1mpon1ándose de tal manera la 

d1v1si6n de los sexos, dandose co•o consecuencia 1a sum1s16n de 

la •Ujer al varón. 

"Más adelante se e•p1eza a dar el •atriarcado, en virtud de que 

se considera a la •adre co•o centro de la familia, la religión y 

la organización social; sin e•bargo, esta 4tapa no es Muy 

duradera, aparece la autoridad del ho•bre dentro de las culturas 

de la India, de Eg1pto y Grecia en donde las •ujer•s vlv•n en una 

situación de Inferioridad y dependencia con relac1ón a los 

En las sociedades b'rbaras las •ujeres se co•praban co•o 

anlaales, eran propiedad del padre y •6s tarde de su· aarldo quien 

podla repudiarlas en el •o•ento en que asl lo qu1slera. 

Fue hasta en el Crist1an1s•o que aparece una re·ligión nueva, la 

que viene a transfor•ar todos los valores tradlc1onales 

existentes, modificando prl•era•ente la •ultlpllcldad de dioses, 

para convertirse en uno sólO. 
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El mensaje cristiano es de amor e igualdad entre los hombres, 

convirtiendo al matrimonio en la asociación inti•a de cuerpo y 

al•a dando como resultado una sola carne, y de aqut es de donde 

se deriva una de las caracterfstlcas principales del •atrl•onlo 

religioso que es la UNICIDAD que significa •uno solo con una 

sola". 

Otra de estas caracterfstlcas es la INDISOLUBILID~D que significa 

perpetuar el •atrl•onlo durante la vida de los esposos hasta que 

la Muerte los separe, ya que lo que Dios h~ unido, el ho•bre no 

lo puede separar. Sin e•bargo, de estas caracterfstlcas 

hablare•os en capftulos posteriores. 

Dios Instituye al •atrlaonlo no sólo para la unión •lsaa, sino 

ta•bl'n para que se cu•pla el manda•1ento de crecer y 

multiplicarse. As1a1s•o, se consagra co•o un sacra•ento, que 

sl•bollza la unión de Cristo con su Iglesia, sleapre y cuando 

ho•bre y aujer se encuentren bautizados. 

Se puede decir que el matrimonio, durante las pri•eras •pocas 

estuvo regido por la ley de los ho•bres. Sin eabargo, en la 
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segunda •ltad del sigla IX las leyes c1v11es se fueron 

debilitando cada vez .,s, •lentras que la Ley Eclesl,stlca se 

fortalecia •6s. 

Poco a paco la Iglesia e•pezó a ejercer jurisdicción sobre el 

matr1•on1o, toda esta transfor•aclón co•o ya se dijo 

anterlor•ente ter•lnó a fines del siglo X; que fue cuando todo lo 

relativo a cuestiones del •atrleonlo lo decldlan los c6nones de 

la Iglesia y no las Leyes Civiles; lo cual originó un gran 

desarrollo del Derecho Canónico, co•o el hecho de obtener un 

slste•a ca•pleto de legislación sobre el •atrl•onlo. 

Durante toda la Edad Media se reconoció la jurisdicción de la 

Iglesia sin reserva alguna. 

"En los das siglos slgul~ntes, aquellos derechos que la Iglesia 

habla ejercido en toda la Cristiandad que habla declarado, 

pertenecerle por derecho divina, fueron so•etldos a una constante 

serle de violaciones par parte de los gobiernos que se l'la-ban 

catól lcos• lB 

lBMagallón Ibarra, Ob. cit., p6g. 139 
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"En Ro•a se promulgó una constitución que excluia al matr1mon1o 

del fuero de la Iglesia, estableciendo que en adelante, sólo el 

Tribunal Civil podrfa juzgar estas causas •.. 

Francia fue el primer pals en donde el matrimonio civil se hizo 

obligatorio, por lo que la Iglesia fue perdiendo poco a poco el 

poder de dects1ón en estos aspectos".11 

A partir del siglo XVI el Estado lucha por volver a ejercer la 

jurisdicción que le habia hecho perder la Iglesia. 

fue hasta el siglo XVII que aparece la teoria del •atrlaonlo como 

contrato, l•pllcando dentro de ésta como punto principal la 

voluntad de los contrayentes. 

Finalmente los esfuerzos del poder civil triunfaron 

deflnltlva•ente. 

En nuestra legislación fue con las leyes de Reforma que la 

Iglesia fue perdiendo poder en todos los aspectos, como ya lo 

manifesté anteriormente. 

En conclusión se podria asegurar que en casi todos los paises del 

llMagallón lbarra, Ob, Cit , P,g, 106 
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mundo la institución del matrimonio se halla siempre vinculada en 

mayor o menor •edlda a la religión; ya sea bajo el paganismo o el 

crlstlanls•o. 

Sobre éste aspecto Sánchez de Toca establece "Solamente la 

religión de Mahoma y la de los virginianos han sido las que no 

han querido intervención ninguna religiosa en un acto tan sole•ne 

y sagrado, del cual depende la felicidad y la desdicha de la vida 

hu•ana; Braha•a, Mots4s, Confuc1o, Lutero y •uchos otros 

legisladores y reforaadores religiosos han reconocido la 

necesidad de dar cierto sagrado car6cter a la •'s Importante de 

las Instituciones soclales•.12 

La noct6n del matrtmonto es tan co•ún en la historia que no 

necesita definición ni e•pllcaclón. La conctencta natural 

reconoce un origen divino al Matrt•onto. 

12CltAdo por Magallón'lbarra, Jorge Mario, Qb Clt, P6g. 
116 
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c) LA IMPORTANCIA DE AMBOS 

El ••tr1•onio es un hecho soc1al, co•ún a todos los pueblos, 

siendo esta la causa por la que han tratado de regularlo tanto la 

ley ecles1•stica co•o las leyes c1vlles. 

En relación a lo que he •anlfestado se puede asegurar que el 

•atr1aon1o, ya sea considerado coao sacraaento, collO contrato 

civil o co•o Institución de orden público, constituye un slste•a 

jurld1co. 

Slste••• porque estructura y organ1za un hecho que se expresa en 

for•a de Institución, del cual resulta un conjunto de relaciones 

que van a girar en torno a la fa•111a. 

La 1•portancia tanto del •atr1•on1o c1v11 co•o religioso radie• 

en que •ste sigue siendo la base pr1•ord1al y funda•ental de la 

fa•llla, s1n negar que en nuestro pals y en auchos otros existe 

una gran cantidad de uniones libres o extraaarltales, las cuales 

ta•bl•n deben ser reguladas para dar protección a los aenores y a 
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las •adres, sin e•bargo no existe la •Is .. leglslact6n para estos 

casos que para el •atrlaonlo. 

El •atrl•onlo co•o ya establee!, es un hecho soctal. que eottstste 

en que el varón y la •ujer viven coao cónyuges, pero para que 

extsta •ste es necesario el vinculo jurtdtco, de *"'-e se -ertva 

una nueva for•• de vida, desde este punto de wtsta es ••c.sarto 

deter•tnar su naturaleza, cuando se entiende celebrado para pD<ler 

derivar una serte de conclusiones en relación a los efectos 

jurldtcos del aatrl•onto, sus derechos y oblt~ciD11es. 

Astatsao, coao creyente considero que el .. trt ... to es -. ort9en 

divino, que es una tnstttuctón creada por Otos, para la ,..,._ ~• 

los s••os. 

"La persona hu .. na tiene una estructura deterotaada. Ca-a hoabre 

est6 constttutdo naturalaente en varón lestruct•ra vtrtl> o .. Jar 

<estructura feaentnal; existe una •utua y natural atracct6n entre 

varón y auJer; coao consecuencia de lo anterior, le ten'9ncta o 

tepulso natural a unirse en·aatrtaonlo que est6 topresa en el ser 

huaano, y abarca todo el hombre en su parte .. tertal y 
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Tanto la Iglesia coao el Estado se han venido preocupando por 

regular todo lo relativo al aatrlaonlo, prlnclpalaente por los 

efectos que produce el •1s•o, coao son: el naclalento y 

protección de los hijos, para garantizar la aanutenclón de 4stos 

y asegurar la buena educación de los alsaos. 

Del resultado de estos efectos nace la laportancla del 

•atrl•onlo, ya que se pretende a trav4s de 4ste lograr una 

sociedad aejor en todos los aspectos. 

Dentro del aatrlaonlo cristiano, el hoabre y la aujer adquieren 

un co•pro•lso peraanente e Indisoluble el cual es regido por 

Cristo y es El als•o quien se hace presente en la vida de los 

cónyuges para que puedan •••rse •utua•ente y responder ast al don 

de la paternidad. 

El Papa Juan Pablo 11 opina sobre el valor y dignidad del 

matrimonio, lo siguiente: "El •atrlmonlo y la fa•llla est'n 

profundamente vinculados a la dignidad personal del hombre. 

13chávez Asenclo, Ob. cit., pág. 3 
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N•cen no sólo del i•pulso insttnttvo y l• ,.sf6n, no s6lo d•l 

•11<>r P•rson•l, por el que los c61tyug•s ll•g•n • ••r .. ••lo 1111• 

•ts .. C•Mle, stno t•lllltfn un úntco cor•z6n y Mta sol• e1 .. •. 

L• unt6n corpor•l y sexu•l es •lgo gr•nd• y ~ .... so. P•ro 

sol•••nte es dtgn• del ho•bre st •11• •s eat....-ca .,. .... 

vtncul•ción porson•l, r•conocid• por 

ecl•s16stice. 

"Tod• unión c•rn•l •ntr• hombr• y ..,J•r tf...e. ,.,r ~o. sw 

legftimo lug•r sólo dentro del recinto de ~tC.lJ .. ~ ,..,,.......1. 

••clu•iv• y definitiv•, en el .. tri110nio. El ~ -.«'t•t&t .. 

y•, •s tgual•ente un• expresión de la dignida• tac..ctc, ... 1 Ofel 

hombre. No se puede vivir sol•••nte de prueb•; no se ~ ...,.tr 

sol ... nte de pru•ba•.14 

Mis adelante, durante el desarrollo d•l presente tl'ab&J~ hablar# 

14B1b11oteoca de Autores' Crfstfanos. El Yincu]'g Matrti1gnf11]:., 
Madrid, 1978, P,g. 198 
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sobre la naturaleza del ••trl•onlo, por el •o•ento sólo pode•os 

establecer que el •atrl•onlo ya sea co•o sacra•ento, co•o 

contrato civil o co•o Institución de orden público constituye 

propla•ente un slste•a Jurfdlco. Slste•a porque estructura y 

organiza un hecho que se expresa en for•a de Institución, del que 

resulta un conjunto de relaciones, situaciones y estados que se 

conjugan en un todo en el cual sus partes son lnterdependlentes; 

no pudiendo co•prender un hecho aislado de fl, sin abarcar todo 

•1 conjunto y a su vez, fste no podr6 entenderse si no es por la 

su .. de todas ellas. 

En resu••n como lo establee• el ••estro "•rlo "-gallón Jbarra 

ºTodas las for•as de Derecho Fa•lllar se encuentran vinculadas 

ordenada•ente en una universidad : el .. trl.onto •.15 

15"agallón Jbarra, Ob Clt , P6g. 183 
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C A P 1 T U L O l 1 

ESENCIA DEL NATRlltDlllO 

a> CONCEPTO DEL NATRlllDlllO CIVIL Y DEL RELl&IOSO 

La concepct6n del .. trt..,nto ctvtl se ha ventdo .... ,_... ._... 

el punto de vtsta contractual, lo que stgntftca ,.... .. •1 wt...,lo 

•atrt ... ntal, los derechos r deberes de los c ....... &l ...... 

ortgen en el outuo consentt•tento. 

"Esta concepct6n nact6 en Francta, fue la a.se .. 1• 

seculartzact6n del .. trt..,nto trAs la Revoluct .... 1'189. 

Desde los stglos XV r XVI se establect6 la .....-c.._ ...-... el 

sacra .. nto r el contrato de .. trt..,nto. Y para •1 s'91• lllJl los 

autores no vactlaron en catalogarlo cowo COftt ...... 

Algunos autores ttaltanos lo constderan c.-. .. ~&a .. 

derecho fa•tltar, dtsttnto a todos los c.atratois ... 11..,.. 

toplfclto el carActer patrtioonta1•.l6 

l6Ch6vez Asencto, Ob Ctt , PAg. 41 



Se ha generalizado la Idea de considerar al aatr1aonlo coao 

contrato por el eleaento esencial del acuerdo de voluntades y el 

objeto que es la procreación y ayuda mutua. 

En nuestra legislación el articulo 138 de la Constitución de 1917 

aanlflesta que el aatr1aonlo es un contrato civil y, por lo tanto 

se regula exclusivaaente por las leyes del Estado sin que tengan 

Ingerencia alguna los preceptos del derecho canónico. 

De lo anterior se deduce que el legislador, independienteaente de 

que quiso encuadrar al aatriaonio dentro de alguna figura 

jurfdlca coao es el contrato, ta•bi6n aanlfiesta la Intención de 

que la Iglesia no tenga ingerencia en la regulación juridlca del 

aatriaonio. 

El articulo 155 del Código Civil de 1884 seAala expresaaente: "El 

aatrlaonlo es la sociedad leglti•a de un solo hoabre con una sola 

mujer que se unen con vinculo Indisoluble para perpetuar la 

especie y ayudarse a llevar el peso de la vida". 

Como ya ha quedado dicho, el Código Civil vigente no establece 

una definición especifica del aatr\monio, de tal forma que no se 
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caracteriza dentro de este ordenaatento expresa•ente como un 

contrato, sin e•bargo diferentes preceptos aluden al mismo 

d6ndole la categorla de contrato. Co•o el articulo 147 del 

Código Clvll vigente que prohlbe toda est1pulacl6n contraria a 

los fines del •atrl•onlo, es decir a la perpetuación de la 

especie y a la ayuda reciproca que se tapone a los consortes. 

Asl•ls•o, el articulo 182 declara "Son nulos los pactos que los 

esposos hicieren contra las leyes o los naturales fines del 

••tr1aonio•. 

la esencia del •atrl•onlo co•o contrato y sus diferentes 

ascepclones, las co•entar• en el capitulo siguiente. 

Desde el punto de vista rellgloso al •atr1•on1o se le considera 

coao sacraaento, que slabollza desde un punto de vista religioso 

la unión de Cristo con su lglesla. 

Canón1ca•ente es un sacramento sole•ne cuyos aintstros son los 

m1smos esposos y co•o sacramento ha stdo 1nstttutdo por Cristo, y 

Dios •tsMO sanciona la un16ri, que es tndtsoluble. El vinculo es 

creado por la voluntad libre de los esposos. 
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Santo Tomas de Aquino seffala "El •atrimonio, en cuanto es 

oficio de la naturaleza, debe ser estatuido por la ley natural; 

en cuanto es sacra•ento, por el derecho divino, en cuanto es 

oficio de la co•unldad, pertenece al derecho civil" 17 

Etimológicamente, la palabra Sacramento tiene su or1gen en la voz 

lattna Sacra•entu•, que contiene la expres16n Sacer que s1gniftca 

Sagrado, por lo que su origen gra•atlcal proviene·del sentido de 

¡ 
algo sagrado, dtgno de reverencia. 

El canon 848 hace referencia a los sacra•~ntos consider,ndolos 

co•o cosas o signos porque tienen una representación s1•bó11ca. 

Son sens i b 1 es P.orque pueden ser perc i b 1 dos por 1 os sent 1 dos. 

Tienen significación preclsa•ente porque son sl•bóllcos; y se 

habla de santificación porque otorgan la gracia o ayuda •uy 

especial de Dios para cu•pllr con los deberes del •atrl•onio. 

No se ttene certeza respecto del •o•ento en el cual Cristo 

1nst1tuy6 el Sacramento del Matr1•onto, como lo asevera el 

17sywa Teológtca, Traducción de Vara Aparicio, To•o V, P,g, 
21!2 
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Conc1llo de Trento, el ª"º de 1563. Este Concilio •arca una 

etapa en el estudto del Derecho Canónico, este deftne al 

Matrt•onlo como un contrato-sacra•ento en el que se coabtnan el 

ele•ento hu•ano con el divino, laprt•llndole un car,cter sagrado. 

El •atrl•onlo-sacra•ento tiene dos senttdos aapllo y estricto. 

"En sentido aapllo de la palabra sacra•ento, aplicada al 

aatrtaonlo, lo eaplea San Pablo en la Carta de los Efesios 

<S,22,23). En este pasaje pone San Pablo coao aeta la untón y el 

aaor entre los esposos, la unión y el aaor que extste entre 

Crtsto y la Iglesta, que foraan el cuerpo alstlco, stendo Aquel 

la cabeza y ésta el cuerpo•.18 

En sentido estricto, sacraaento significa signo sensible que 

produce la gracia. "El aatrtaonlo slgnlftca un auaanto en la 

gracia santlf lcante, da la especifica gracia sacraaental y 

constituye un titulo que exige la ayuda de Dios para realizar el 

18Leclerq, Jacques, E
0

l Matr1wgn1o Cr1st1ano, Ediciones 
Rlalp, S.A., Madrid, 1965, P,g. 134 
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consorcio de toda la vida, crecer en el amor y cu•plir sus 

deberes de padres. El sacramento informa toda la realidad 

conyugal, d4ndole una di•ensi6n sobrenatural, pero respetando lo 

hu•ano del •atrtmonto, no destruyéndolo- 19 

Encontra•os taabl•n que esa expresión es afin a la griega 

MISTERIO que significa cosa sagrada, oculta o secreta; por lo 

que, •~n en los teólogos es frecuente encontrar esa palabra usada 

para identtf\car los sacra•entos. 

"San Pablo en su Epistola a los Efesios <5,321 es el prl•ero que 

hace directa referencia al Sacraaento o Misterio <en griego> al 

exponer las deberes de los cónyuges, quienes le hacen ver una 

figura sl•bóllca de la unión de Cristo y la Iglesia". 28 

22 Las •ujeres est•n sujetas a sus propios •arldos co•o al 

seftor; 23 pues el •arldo es la cabeza de la •ujer; coao Cristo 

es cabeza de la Iglesia y salvador de su cuerpo. 24 Coao la 

Iglesia estj sujeta a Cristo, asi las aujeres deben estarlo a sus 

19ch,vez, Ascenclo, Ob clt , Pág. 39 

29Magallón lbarra, Jorge Mario; Ob c1t , P,g. 122 
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•arldos. 25 Los •ar1dos, a•ad a vuestras mujeres co•o Cristo 

amó a la Iglesia y se entregó a si •ls•o por ella, 26 para 

santificarla purlflc,ndola •edlante el lavado con la palabra, 27 

a fin de prepararse una Iglesia gloriosa sin •ancllla ni arruga o 

cosa parecida, sino santa e in•aculada. 28 Asl deben a•ar los 

•aridos a sus •ujeres: como a su propio cuerpo. El que a•a a su 

•uJer, asi como se a•a. 29 Nad1e aborrece su propia carne, sino 

que la ali•enta y cuida co•o Cristo a su Iglesia, 31 pues SO•OS 

•le•bros de su cuerpo. 31 Por esto dejar6 el ho•bre al padre y 

a la •adre para untrse a su •ujer, y ser6n los dos una •is•• 

carne. 32 Gran •lsterlo es este, pero entendido de la unión de 

Cristo y de la Iglesia. 33 Ast pues, que cada uno ••e a su 

•ujer co•o se a•a a si •ls•o, y la •ujer que respete al •arldo". 

DI acuerdo a lo anterior, con la Interrelación de tos verslcutos 

transcritos, se aclara et sentido, no sólo etl•ológlco de la 

palabra •lsterlo equiparada co•o sacra•ento, a ta que se te 

Indica que consiste en : recapitular todas tas cosas en Cristo, 

tas de bajo los cielos y las de sobre la tierra : en •1. 
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Con esto puedo concluir que la palabra •isterio se traduce, de 

acuerdo al pasaje funda•ental del antiguo testa•ento en •ateria 

de •atrl•onlo, a la unidad e indisolubilidad : "por este •otivo 

dejar6 el ho•bre al padre y a la •adre y se unlr6 a su •ujer Y 

llegar6n a ser los dos una solo carne" <G•nesis 2,241. 

Dentro del Siste•a Ro•ano no se consideraba al ••tri•onio co•o un 

contrato, debido a que para ellos era si•ple•ente un hecho 

jurldlco, una relación social productora de consecuencias 

jurldlcas; que quedaba constituido por la convivencia. Por lo 

tanto no era propla•ente una relación jurldlca, sino de hecho. 

El ••trl•onlo en Ro•a era una de las for•as en las que la 

autoridad paterna se hacia ••s grande y co•prendla a un n~•ero 

considerable de personas, ya que el fin prl•ordlal del ••trl•onlo 

era la procreación de hijos, •ls•os que quedaban bajo la potestad 

del pater fa•lllas, la que sólo ter•lnaba cuando este •orla, 

pasando entonces a sus hijos quienes a su vez presidian con tal 

car,cter, pero hasta entonces, a su propia fa•ilia. Co•o ya se 

dijo, para ellos no era una relación jurldlca sino una relación 
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natural. La coaunldad de vida Incluye el no•bre, do•lclllo y 

cohabitación. 

Fu• hasta Justlnlano que la Influencia de la doctrina cristiana 

se plas•ó dentro de sus leyes civiles. 

"El eaperador León Identifica la unión conyugat civil con el 

sacra•ento de la Iglesia y apoya su criterio en Justlnlano (L. 

24,C. de Nuptls y en novela 89 del Eaperador León) • 21 

Se podrla concluir que la noción del aatrlmonlo es tan coayn en 

la historia que no necesita definición ni explicación. 

21Et Matc1wgntg cgwq Inst1tuct6n, Publtcact6n d• Duc in 
Altua, "'•leo, 1959, p6g. 8 
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bl NATURALEZA DEL MATRIMONIO CIVIL 

Para poder co•prender el •atrl•onlo desde el punto de vista 

jurfdlco, es necesario analizarlo desde varios •ngulos. 

El matrimonio crea un estado de vida que origina deberes, 

derechos y obligaciones. 

El probleaa de definir la naturaleza jurldica del aatrlaonlo se 

debe fundaaental•ente a que se compone de dos situaciones: del 

acto de su constltucl6n y del estado •atrlaonlal que se genera. 

•zannonl e~presa que el proble•a de la naturaleza jurldlca del 

matr1•on1o se refiere al Acto •1s•o por el cual se celebra. En 

ca•bio, las relaciones jurtdlcas que siguen de esta celebración, 

sean patrl•onlales, o extrapatrlaonlales, ya ataRen al estado 

civil alsmo de casados que revisten los contrayentes, haciendo 

surgir los derechos de deberes personales" 22 

Tratare•os de definir la naturaleza del aatrlmonlo civil, desde 

22Ch4vez, Asencto, Ob clt , P•g. 243 
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los siguientes puntos de vista: 

-Co•o Contrato 

-Co•o Institución 

-Como Acto de Poder Estatal 

-Co•o Estado Jurldlco 

-Co90 Acto Jurldlco 

Coi.ll CONTRATO : 

Esta concepción contractual se debe prlnclpal•ente a que se trató 

de separar el sacra•ento y el contrato, tuvo su origen en Francia 

siendo la base de la secularización del •atrl•onlo producido tr6s 

la Revolución de 1789. 

De los principales autores que consideran al •atrl•onlo co•o un 

contrato encontra•os a Planlol y Rlpert funda•entando esta tesis 

prlnclpal•ente diciendo que en 61 existen los ele•entos 

esenciales de validez del acto jurldlco, especlal•ente se Invoca 

co•o razón el hecho de que los contrayentes deban •anlfestar su 

consentl•lento ante el Oflélal del Registro Civil para unirse en 

matrtaonio, por lo que se considera que se cu•ple con el •le•ento 
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esencial de todos los contratos: el acuerdo de las partes. 

Este es el ele•ento fundamental por el cual estos autores se~alan 

que el aatr1•on1o es un contrato; s1n embargo diversos autores no 

estan de acuerdo con esta tes1s y que consideran que el contrato 

de aatrl•onlo carece de objeto desde el punto de vista jur11::co, 

aludiendo a que el objeto de los contratos es una cosa o un 

derecho que se encuentra en el co•erc1o. SI se considera al 

aatrlaonlo coao contrato la entrega reciproca de los cónyuges no 

puede ser objeto de un contrato. 

As1•1s•o estos autores cr1t1can la tesis contractual por lo que 

se refiere a la voluntad de las partes ya que si bien es cierto 

que existe 6sta, los contrayentes deber'n sujetarse a los 

derechos y obligaciones que jurldlca•ente adquieren, sin poder 

establecer los cónyuges sus propias condiciones, a excepción del 

r6glaen aatrl•onlal respecto de sus bienes. 

Bonnecase es uno de los autores contrarios a la tesis 

contractuallsta aduciendo lo siguiente: 

El Contrato dentro del Código Civil se encuentra reglaaentado 
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dentro del derecho patrimonial, en ca•bio el aatri•onio se 

refiere ais a los valores faailiares y conyugales. 

En cuinto a la disolución, los contratos pueden disolverse por 

acuerdo de los contratantes y dentro del aatrlaonlo la disolución 

requiere la resolución de un funcionario oficial. 

La foraalidad y soleanidad es auy especial en el aatriaonlo, ya 

que la coapraventa vale slaple y sencillaaente por la voluntad de 

las partes s1n otro requisito, salvo las d1spos1c1ones de orden 

público que deben observarse. 

La foraalidad es ante notarlo, en caabio para la celebración del 

aatrl•onlo se requiere la soleanidad, sin la cusl el aatrlaonlo 

serla inexistente, a pesar de la voluntad de las partes. 

Por lo que respecta a la capacidad para la celebración del 

aatri•onio es distinta; en el aatrl•onio la edad requerida es 

aenor que la que se requiere para la celebración de los contratos 

en general. 

Se puede decir que co•o una aodalidad a la tesis contr•ctual se 

le ha considerado al aatriaonio coao un contrato de adhesión, 
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toda vez que los consortes no pueden estipular derechos Y 

obligaciones distintas de aquellas que laperatlva•ente deter•lna 

la Ley. Lo cual no es aceptado ya que en los contratos de 

adhesión es una de las partes la que for•ula todas las cl,usulas, 

consigna los derechos y obligaciones. en cambio en el •atri•on1o, 

es la Ley, es decir, es el legislador quien fija los requisitos 

para su celebración asi coao los derechos y obligaciones de los 

cónyuges. 

Nuestra Constitución y el Código Civil le dan el car6cter de 

Contrato y ast tene•os que el Articulo 131 constitucional 

establece que el •atrl•onlo civil es un contrato Civil. 

Los Códigos de 1871, 1884 y 1928, se refieren al •atrl•onlo y lo 

califican de contrato, es decir, es un acuerdo de voluntades que 

producen derechos y obligaciones entre los consortes y los hijos. 

En el Código Civil de 1884 se estableció en su articulo 155 que 

el •atrtmonlo es la sociedad legttlaa de un sólo ho•bre con una 

sola mujer que se unen con vinculo indisoluble para perpetuar su 

especie y ayudarse a llevar el peso de la vida. 

43 



El Código Civil de 1871 en el articulo 159 establecla que el 

•atr1•on1o es un contrato c1v11 entre un solo hoabre y una so'la 

mujer, que se unen con vinculo indisoluble para perpetuar su 

especie y ayudarse a llevar el peso de la vida. 

La Ley sobre Relaciones Fa•lllares en el articulo· 13 establecia 

lo •ls•o, ya que pasó Integro el texto del articulo 159 del 

Código de 1878. 

En el Código Civil vigente, ya no se conte•pla ninguna definición 

del •atrl•onlo, de tal suerte que 

expresa•ente coao un contrato pero diferentes preceptos aluden al 

mls•o d'ndole la categoria de contrato, coeo ya se dijo, que 

nuestra Carta Magna la seffala en el articulo 138. 

Sobre este aspecto, podeeos eanlfestar que debido a la larga 

tradición legislativa, en M•xlco se ha considerado al •atrleonlo 

co•o contrato; •sto no quiere decir que el legislador no pueda 

equivocarse; •'s sin e•bargo no se ha encontrado otra foraa 

juridlca para estructurar le'gal••nte lli figura del •atrleonlo. 
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COMO INSTITUCION 

Esta teorfa tuvo lugar en Franela a partir de pr!nc!p!os del 

s1glo, y se da en contrapos1c16n a la teoria contractua11sta. 

Uno de sus pr1nc1pales exponentes es Bonnecase, el cual dice que 

" ... la Institución del matrimonio est' formada por un conjunto de 

reglas de drecho, esencialmente imperativas, cuyo objeto es dar a 

la unión de los sexos una organización social y moral, que 

corresponda a las aspiraciones del momento, a la naturaleza 

per•anente del ho•bre y a las direcciones que le !•prime el 

derecho. En consecuencia, se co•prende que de una institución 

jurfdlc• tan co•plej• se derive una situación jurfdlc• no menos 

co•pleja: el estado de esposos, y no sola•ente simples relaciones 

de derecho •ás o •enos coordinadas entre sf" 23 

En t4r•tnos generales Bonnecase for•ula el siguiente concepto de 

Institución: "Es un conjunto de reglas de Derecho, que se 

penetran unas a otras hasta el punto de constituir un todo 

23eonnecase Julten, .L~a~F~1~1~0~s~o~f~1~•~-dye~l~-Cyó~d~!~qwP~~d~•~N~•~D~o~l~•-6~n~ 
aplicada al Perecbp de Fam111a, Edlt. Jos' M. Caj!ca, Puebla, 
1945, Pág. 214 
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orgán1co, que comprende una ser1e 1ndeflnlda de relaciones 

transformadas en relaciones de derecho, y derivadas todas de un 

hecho fistco, b1o16g1co, económico, •oral, o meramente social, 

cuando no se reúnen en él todos esos diversos aspectos¡ este 

hecho, or1gen y base de la lnstltuc16n la domina necesariamente, 

ordenando su estructura y desarrollo" 24 

Podrfa dectr que un sin núaero de autores no están de acuerdo con 

esta teorfa prtnctpal•ente porque, aunque se considera que el 

matrl•onto ttene un car,cter tnst1tuclonal ya que en él se 

encuentran un conjunto de prtnctptos, ele•entos sociales y 

juridlcos que se regulan dentro del matrtmonto y a través de su 

celebración se funda la base orgánica de la nueva familia, 

prlnctptando asi una nueva vida para ambos esposos. Sin embargo 

no por ese hecho se puede considerar al ••trt•onto coso 

Institución y aucho •enos de aquellas a las que se refiere la 

teoria del derecho público. 

Pode•os concluir diciendo que el •atrl•onlo es un conjunto de 

24eonnecase Jullen, Ob cit., P6g. 297 
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nor•as jurtd1cas que t1enen un f1n, y en este sent1do es una 

lnst1tuc16n, pero no lo es desde el punto de vista de una 

1nst1tucl6n del Derecho Público ya que ~ntonces existe jerarqula 

y dentro del •atr1aonio no Puede haber jerarquia, toda vez que 

ambos cónyuges son iguales frente al Derecho co•partiendo los dos 

la •1s•a autoridad. 

As1•ls•o, debido al f1n social e lnter's público que persigue el 

matrl•on1o no puede ser considerado como Institución en sentido 

estricto, ya que se despersonalizarla la figura del ••trl•onlo. 

COMO ACTO DE PODER ESTATAL 

Esta tesis es sostenida por el jurista Italiano Antonio C1cu, el 

cual niega que el matr1•on1o sea foraalmente un contrato. No 

existe matrimonio sin la Intervención del Of1c1al del Registro 

C1v1l, quien declara unidos a los consortes en no•bre de la 

sociedad y de la ley. 

Antonio C1cu, se~ala textual•ente: •El aatr1aonio es un acto del 

Estado, suponiendo, con miras sobre todo a la 1eg1slac16n 

1tal1ana, que es el estado quien constituye el •~tr1•onlo a 
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trav•s de la declaración del oficial del Estado Civil. El 

consenti•lento de los esposos es sólo un presupuesto de aquel 

acto del estado. El •atri•onio no es contrato; ni un negocio 

bilateral, sino un acto unilateral del estado que sólo presupone 

la declaración de la voluntad de los esposos sin las cuales el 

acto no podrfa surgtr• 25 

Algunos autores opinan sobre la l•portancia de la Intervención 

del Oficial del Registro Civil, el hecho de que la declaración de 

voluntad de los esposos sea recogida personal•ente en el •o•ento 

en que se prepara para el pronuncia•iento. Y cualquier otra 

declaración o contrato realizado entre esposos no tiene ningún 

valor jurfdlco. De ahi se deriva que, de acuerdo a esta teoria, 

al •atri•onlo se le considere co•o un Acto de Poder Estatal ya 

que sin la participación del representante del Estado no 

existtrfa •atri•onio, asf co•o ta•poco lo hay si no se da la 

declaración de voluntad de los contrayentes, ya que el Estado no 

25cast•n Tobeftas, Jos6,' D1rcchg Ctytl Espaftol Cg14n y Fgrll, 
To•o V, Derecho de Fa•llla, P,g. 116, Reus, S.A., Madrid, 1976 
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puede Imponer unilateralmente los deberes y obligaciones a los 

mismos. 

COMO ESTADO JURIOICO 

El aatr1mon1o constituye un estado jurid1co entre los consortes, 

pues crea para los •ls•os una situación jurldlca per•anente que 

origina consecuencias constantes por aplicación del estatuto 

legal respectivo a todas y cada una de las situaciones que se van 

presentando durante la vida •atrl•onlal. Ad••'•· el matrl•onlo 

se presenta co•o un Estado de Derecho en oposición a los simples 

estados de hechos. 

Se pueden distinguir los estados de hecho y de derecho, según sea 

el caso, ya que nazca de hechos o de actos jurid1cos. Por 

eje•plo el concubinato que es un estado de hecho y el matrl•onlo 

es un estado de Derecho. Al respecto el •aestro Rafael Rojlna 

V11legas opina: "Al •atr1mon1o lo caracteriza•os como un estado 

de Derecho en oposición al concubinato que es un simple estado de 

hecho. En ambos casos existen analogias desde el punto de vista 

de que constituyen estados del ho•bre debidos a la unión sexual 

49 



•'s o aenos permanente; pero en tanto que el •atr1•on1o es un 

estado de Derecho sujeto a un estatuto juridico que origina 

derechos y obligaciones entre los consortes, creando una forma 

per•anente de vida regulada en constitución, en sus efectos y en 

su disolución por la Ley, en el concubinato no encontra•os esas 

regulaciones nor•ativas, aún cuando si producen deter•inadas 

consecuencias jurfdtcas• Z6 

Se puede decir que los Estados jurid1cos se distinguen de los 

hechos y de los actos juridicos en virtud de que producen 

s1tuac1ones jurldicas permanentes, permitiendo la aplicabilidad 

de todo un estatuto legal o situaciones deter•inadas que 

continúan renov•ndose en for•a •is o aenos definida, co•o es el 

caso del •atr1•onio. 

En conclusión se le considera co•o estado juridlco al •atrl•onlo 

en virtud de que 'sta sujeto a la regla•entaclón que establece la 

ley, creando con esto un sin nú•ero de consecuenctas Jurtdtcas y 

una far•• per•anente de vid~ regulada por el Derecho. 

26Roj1na Vlllegas Rafael, Ob. clt , To•o I, Pag. 287 
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COMO ACTO JURIOICO 

Otra poslc1ón que ha adoptado la doctrina es la de considerar al 

matr1mon1o como un acto jurfdlco, ya que se der1va de la voluntad 

de los esposos y sobre 'ste han surg1do diversas clases de actos 

jurtdlcos. 

En prl•er t'r•lno León Duguft lo cons1dera como un acto juridlco-

condlc1ón def1n1,ndolo asi " como el acto juridlco que tiene 

por objeto determinar la apl1caclón permanente de todo un 

estatuto de Derecho a un lndlv1duo o a un conjunto de Individuos, 

para crear s1tuac1ones jur1d1cas concretas que constituyen un 

verdadero estado, por cuanto que no se agotan en la realización 

de las •1s•as, stno que permtten su renovac16n continua ".27 

Por vltud del •atrlmonlo se condiciona la aplicación de un 

estatuto que vendr' a regir la vida de los consortes de for•a 

per•anente. Es decir, un sistema de Derecho en su totalidad 

puesto en aovl•lento por vltud de un acto juridlco que per•lte la 

realización constante de consecuencias •últlples y la creación de 

Z7c1tado por Ch,vez Asenclo, Ob Clt , P4g. 53 
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situaciones juridicas per~anentesw 28 

En conclusión el acto condición se entiende como aquella 

situación creada y regida por la ley, cuya creación tiene lugar, 

subordinada a la celebración del matrimonio y los efectos 

juridlcos del acto se producen cuando se han reunido todos los 

ele•entos que la ley establece. 

Ta•bi'n se ha considerado al matrimonio coNo un acto juridico 

•ixto, ya que se distinguen diferentes clases de actos juridicos, 

los privados, públicos y mixtos¡ en los primeros intervienen sólo 

los particulares, en los públicos Intervienen los órganos 

estatales y en los mixtos intervienen los particulares asi como 

los funcionarios públicos. 

El •atrimonio es un acto mixto debido a que se constituye no sólo 

por el consenti•iento de los consortes, sino tamblfn por la 

Intervención que tiene el oficial del Registro Civil. 

Algunos autores coao Spota no est4 de acuerdo con esta tesis, ya 

que manifiesta •que la declaración del oficial no es de voluntad 

28Rojlna Vlllegas,Rafael, ~. Pág. 282 



sino de ciencia, no declara una voluntad discrecional del Estado 

de unir a los novios en •atrimonio sino que los proclama unidos 

no porque quiere sino porque debe, quedando enteramente a merced 

de voluntad de los novios ritualmente manifestada". 

El papel que juega el representante del Estado es constitutivo y 

no s1•plemente declarativo, ya que si se emitiese en el acta 

matri•onial el declarar unidos a los consortes en legitimo 

matrimonio, éste no eKistirfa desde el punto de vista jurfdico. 

53 



el NATURALEZA DEL MATRIMONIO RELIGIOSO 

Por lo que respecta a la naturaleza del matr1aon1o, según el 

Derecho Canóntco lo ha considerado como un contrato, hoy una 

alianza matrl•onlal entre el varón y la mujer, constituyendo asf 

un consorcio de toda la vida. 

Co•o lo expresa el Canon 1957 del Código Canónico, lo que 

constituye el matrimonio es el consentimiento que a la letra 

dice: El matri•onlo lo produce el consentimiento de las partes 

legftl•amente manifestado entre personas jur1dlcamente h'blles, 

consentl•i~nto que ning~n poder hu•ano puede suplir. 

El consenti•·lento •atri•onlal es el acto de la voluntad, por el 

cual el varón y la aujer se entregan y aceptan mutuamente en 

alianza irrevocable para constituir el •atrlmonlo" 

De lo anterior se desprende que el vinculo •atrl•onial nace del 

consentl•lento, o mejor dicho del pacto conyugal. 

El consentl•lento es el elemento •4s decisivo del pacto conyugal 

por contener el •atrlmonlo derechos persona11s1mos que afectan a 
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la disponibilidad sobre el propio cuerpo. 

Por su lndole natural, la misma institución del matri•onio y el 

amor conyugal están ordenados a la procreación y a la educación 

de la prole, siendo a trav6s del sacramento del matrimonio que 

los esposos cristianos se obligan a convivir toda la vida. 

Dentro del derecho canónico existe el pr1nc1pio de la 

1nseparabllidad entre •atrimonlo y sacramento. Por lo tanto, el 

matrlmon1o entre los bautizados, si es válido, es sie•pre 

sacramento. 

Es decir, no pueden hacer uso del matr1Mon1o sacra•ental s1no 

solamente aquellas personas que sean miembros de la Iglesia por 

haber recibido el bautismo. 

Como ya se dijo anter1ormente para la Iglesia Católica el 

matrimonio es un sacraaento que es un s1gno sensible que 

significa y produce la grac1a en el alma, en virtud de la 

1nstltuclón de Cristo. 

•Los sacra•entos son ritos puramente rel1g1osos 1 qu& a11•entan 

nuestra vida religiosa a f1n de que sumerja en Dios y se saete de 
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El sin reserva• 29 

Decir que el matrl•onlo es un sacramento, es pues, decir que es 

un lnstru•ento de vida divina, que significa un medio de 

santificación para el cristlanis•o. 

As1m1s•o el matrimonio es una institución natural, ya que existe 

aún fuera de toda religión, se encuentra regida por la naturaleza 

del hombre, en virtud de que, cuando la Iglesia empezó a 

extenderse, el •atr1mon1o ya extstia, lo cual quiere decir que no 

lo cre6 ni ta•poco pretende transfor•arle radicalmente. El 

Cristlanls•o viene a purificar el •atrl•onlo, depurando las 

costu•bres, pretendiendo con esto que los cristianos encuentren 

en su fe fuentes •orales que los capacite para vivir en paz 

dentro del •atri•onlo. 

El ••trt•on~~.co•o sacraaento se contrae mediante la palabra, que 

es signo sacra•ental en raz6n de su contenido. Estas palabras 

las pronuncian los novios lnsert6ndolas en la siguiente fór•ula 

29 Leclercq, Jacques,· El Matr1won1o Cristiano, Duod,ct~a 
Edición, Hueceler, Artes Grjflcas, Madrid, pjg. lZi 
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del consentimiento: " ... promete serte fiel, en las alegrias y en 

las penas, en la salud y en la enfermedad, y amarte y honrarte 

todos los dias de m1 vida''. Con estas palabras los novios 

contraen •atr1mon1o y al mismo tiempo lo reciben como sacramento, 

del cual a•bos son Ministros. Ambos, hombre y mujer, administran 

el sacramento. Lo hacen ante los testigos. Testigo cualificado 

es el sacerdote que al mismo tiempo bendice el matrimonio y 

preside toda la liturgia del sacramento. Testigos, en cierto 

sentido, son adem's todos los participantes en el rito de la 

boda. Ellos deben testimoniar que el •atrimonio se contrae ante 

Dios y lo conflr•a la lglesia. 

El •atrimon1o sacra•ental es un acto público, por •ed1o del cual 

dos personas, un ho•bre y una •ujer, se convierten ante la 

sociedad de·la lglesia en esposos. 

El sacramento del •atr1mon1o no es solamente un acto religioso 

que santifica un acto hu•ano, sino un geraen depositado en el 

alaa y que fructifica a lo largo de toda la vida conyugal y todos 

los sentimientos conyugales, en donde Dios entra en cierto •oda 
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coao un tercer factor en la intimidad conyugal. Los esposos 

est'n unidos a Dios, y ellos mismos a través del aatrimonio piden 

a Dios que bendiga su unión lntroduclendolo dentro de ésta, 

s1endo este el verdadero sentido del •atri•on1o, formando asi 

hoabre y mujer una sola carne, cumpliendo con lo que Dios 

dijo ... por eso abandonar' el hombre a su padre y a su ••dre y 

ser'n los dos una sola carne. 

La Iglesia nos presenta dos conceptos fundamentales: 

El matr1•on1o-contrato y el •atr1•on1o-sacramento. Los que 

coabinados, elevan la unión conyugal a institución sacra•ental. 

Estas ideas est'n conten1das en el Derecho Positivo Ecles1,stico, 

según el texto actual del Código de Derecho Canónico, conforme al 

canon 1155 que dtce: 

"l. La Alianza •atri•onial, por la que el varón y la mujer 

constituyen ente si un consorcio de toda la vida, orden•do por su 

mis•a lndole natural al bien de los cónyuges y a la generación y 

educación de la prole, fue elevada por Cristo Se~or a la dignidad 

de sacramento entre baut1zados. 
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2. Por tanto, entre bautizados, no puede haber contato 

•atr1•on1al v'l1do que no sea por eso •1s•o sacramento". 

De lo anterior se desprende que el Derecho Canónico ha 

considerado al eatr1•on1o como contrato y como sacramento. 

Sin e•bargo al respecto los protestantes se negaban a 

considerarlo co•o sacramento y lo crefan privado de toda 

posibilidad de producir gracia alguna y por ello en la Vlg,si•a 

Cuarta Asa•blea del Concilio Tridentino se pronunció contra todos 

aquellos que negaran la definición de esa Asaablea; estimándose 

que el contrato y el sacra•ento son uno solo, el contrato no 

puede existir sin el sacramento ni el sacramento sin el contrato. 

Algunos autores consideran que tanto el contrato como el 

sacraaento son Inseparables e Indisolubles, pues Cristo elevó el 

contrato a la dignidad sacraaental. 

Sin eabargo cabe hacer notar que a partir del Concilio Vaticano 

II se da un ca•blo en la Doctrina definiendo al matrl•onio como 

la "Intima co•unldad de vida y a•or, establecida sobre la alianza 

de los cónyuges, es decir sobre su consentimiento personal e 
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1rrevocable, ordenada por sf afsaa a la procreac1ón y educac1ón 

de la prole y sant1f1cada por un sacraaento espec1al". 

M6s tarde en la Asaablea de Ob1spos Lat1noa•erf canos reunida en 

Puebla, Méx1co se expresarla asf: "El •atr1•onfo es una alianza 

a la que se llega por vocac1ón a•orosa del Padre q~e lnv1ta a los 

esposos a una fntima coaun1dad de vida y amor ... Un a•or asi 

entendido, en su rica personalidad sacra•enta1, es •'s que un 

contrato; tiene las caracterfst1cas de una al1anzaw. Alianza 

s1gn1f1ca pacto, lazo, v1nculac1ón, COMpro•1so serio entre dos 

personas que se ••an. 

La Alianza debe ser 1nter-personal, es dec1r, de persona a 

persona !Gen. 49) con la entrega de todos los valores biológicos, 

psicológ1cos y espir1tuales, propios de la persona huaana. 

Esa alianza debe estar enca•fnada a for•ar una coaunidad 1ntt•a 

desde el •o•ento de la unión sacra•ental, confor•e a la voluntad 

del Seffor, al •1smo tfe•po una co•untdad de vida es peraanecer 

sle•pre Juntos b'ajo el ais•o techo y correr la desafiante, la 

sublt•e aventura de todos los dfas. Es co•partlr alegr1as y 

6111 



tristezas, derrotas y triunfos, e•presas e ideales. Es tener 

todo en co•ún y nada propio. Es fracasar Juntos o salvarse 

juntos. 

Y de All!lR: He aqul el gran descubri•lento del Concilio Vaticano 

11, ya que este valor estaba pr,ctica•ente olvidado por la 

Doctrina de la Iglesia. El Concilio recupera este ele•ento 

l•presclndlble para la vida de los cónyuges, conslder6ndolo como 

la base, el funda•ento, el al•• de la vida •atrtmonlal y 

faalllar. Lleva consigo unión lntl•• y unidad entre los 

cónyuges; ayuda y servicio •utuos; autua donación y entrega. 

De ••nera que en esta nueva visión conciliar, no es el contrato 

el que santifica por ••dio del sacra•ento, es la altan~a, es el 

•atrl•onto y sobre todo el A!!!lR porque aatrlaonlo y amor son 

ahora una •ts•a cosa. 

Por lo que ahora se habla de un •atrlaonlo-co•unldad m6s 

teológico, •6s pastoral, a6s vlvenclal y existencial, en que 

tanto las personas de los cónyuges co•o los hijos que de ellos 

pueden nacer, quedan unidos en un destino sacraaental. 
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Sin e•bargo se podrfa concluir que Alianza y Contrato, visto 

desde el aspecto del Concilio Vaticano 11, vienen a ser lo •1s•o, 

es decir que única•ente se •odifica la palabra, pero el sentido 

es igual. 

62 



d) CARACTERISTICAS ESPECIFICAS DE AMBOS 

A lo largo de este Inciso se hablar' de aquellas caracterfstlcas 

o cualidades del •atrl•onlo que lo hacen diferente a las de•6s 

figuras jurldlcas, originando con 'stas la naturaleza propia del 

•atrl•on1o. 

Dentro del •atrl•onlo civil se pueden •enclonar las siguientes 

caracterfst1cas: 

- ORDEN PUBLICO 

Que se refiere a que el •atrl•onlo aparte de ser un acto for•al, 

es ta•b14n sole•ne ya que para su existencia requiere. la 

presencia de un funcionario que representa al Estado, que en 

nuestro el Oficial del Registro Civil. Esta 

caracterfstlca ha •otlvado que algunos autores consideren al 

•atr1•onlo como un Acto de Poder Estataal y otros co•o Acto 

Mixto; lo cual quedó dicho anterfor~ente. 
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- LEGALIDAD 

Para llevar a cabo la celebración del •atrlmonlo se requiere 

cu•pllr una serle de requisitos legales, formas y sole•nldades 

que prevee la •ls•a ley, y faltando alguno de estos requisitos, 

el matrimonio se encontrar' afectado de nulidad· e Inexistencia 

según falten, ya sea los ele•entos de existencia o requisitos de 

validez. 

Uno de los aspectos •'s i•portantes de esta caracteristica es que 

a trav's del c·onsentl•lento de la pareja para contraer •atrl11onlo 

se lleva a cabo el •ls•o, requlrl•ndose la declaración oficial 

del registro civil co•o condición o requisito de legalidad, lo 

que quiere decir que el •atrl11onlo no tendrla validez sin la 

Intervención de esta autoridad, y es de aqul, de donde se deriva 

la caracterlstlca de legalidad del •atrl•onlo . 

. - PERl'AKEllCIA ... 

Esta se refiere propla•ente al lnter•s que tiene el Estado y la 

Sociedad de que el •atrl•onlo sea per•anente, con el objeto de 

dar una educación 11oral favorable a la c61ula que constituye la 
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faa111a. 

Coao ejemplo de esto, podeaos c1tar algunas tes1s de la Suprema 

Corte de Just1c1a de la Nac1ón, en donde d1cen que el aatr1mon1o, 

s1endo la base de la fa•111a y de la soc1edad, el Estado se 

preocupa de su estab111dad, recurr1endo al d1vorc1o sólo en casos 

verdadera•ente graves, expresamente seffalados por la Ley. De 

aqul que todas las dlspos1ciones legales que .establecen tal 

disolución son de Interpretación estricta, y que ~nlcaaente es 

procedente decretar el divorcio por causas especif1camente 

nuaeradas. 

La peraanencla significa: •e1r1 s1c•pre•, requ1r1•ndose para 

esto, el esfuerzo de los cónyuges durante la vida aatrlaonlal. 

La peraanencta t••bt•n es consecuencia de la tntervenc1ón del 

Oficial del Registro Civil al declarar unidos a los contrayentes. 

Dentro de nuestra 1eg1slactón encontra•os que existen dtversos 

articulas del Código Civil que buscan la peraanencla del 

matr1mon1o, de los cuales a conttnuac16n se citan algunos: 

Artfcylg 253 •El matrtmonto tiene en su favor la presunción de 
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ser válido y sólo se considera nulo cuando asl lo declare 

sentencia que cause ejecutoria•. 

Articulo 279 "Ninguna causal de divorcio podrá Invocarse c~ando 

haya aediado perdón expreso o tácito•. 

Articulo 281 "La reconciliación de los cónyuges pone tlralno al 

juicio de divorcio hasta antes de dictar sentencia". 

Artlculg 278 "El divorcio s61o puede ser deaandado por el 

conyuge que no haya dado causa a 11, y dentro de los seis ~eses 

siguientes a la fecha en que tuvo noticia de los hechos de la 

- UNIDAD 

Es lo que algunos autores han dado en llaaar el deber de 

cohabitación o vida en coaún, que es algo fundaaental dentro del 

••trlaonlo; dertv,ndose de ah! la ayuda autua. 

Astatsao, nuestra legislación aaneja diversos artf culos al 

respecto. 

Artf cylo 167 "Los cónyuges vtvlr'n juntos en el doalclllo 

conyugal". 
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Articulo 168 "El •arido y la mujer tendr'n en el hogar autoridad 

y consideraciones iguales por lo que resolver6n de co•~n acuerdo 

el •anejo del hogar, la for•ación y educación de los hijos•. 

Articulo 235 "Se puede llegar al divorcio por causas que ataquen 

la unidad y convivencia". 

La unidad slgnlf lca tambl'n la unión entre un solo ho•bre y una 

sola aujer, lo que se deno•1na •onogaa1a. 

- SINGULARIDAD 

Lo cual significa exclusividad. Es decir, nuestra legislación no 

acepta la pollga•la. El ho•bre es único, irrepetible y no 

divisible, por lo que la unión y el a•or conyugal hacen 

referencia a una sola •ujer y a un sólo ho•bre que se entregan en 

for•a exclusiva por ser Indivisibles. 

La importancia de esto radica en que no en todas las culturas o 

legislaciones se presenta esta caracterfst1ca¡ co•o por ejemplo, 

en la actualidad, algunas sociedades orientales per•lten la 

pollga•la. 
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-IGUALDAD 

Esta es una de las caracterfst1cas del •atr1•onio, que quiz's sea 

una de las •'s recientes ya que la igualdad entre los cónyuges no 

se ha considerado sfe•pre, debido a la potestad que ejercla el 

ho•bre sobre la •ujer, li•itando con esto la capacidad de la 

•uJer. 

Al respecto nuestra legislación ha ido sufriendo algunos caMbios. 

El articulo 4 constitucional ••nffiesta que a•bos cónyuges est6n 

obligados a contribuir a cada uno por su parte a los fines del 

•atr1•on1o y a socorrerse •utua•ente. 

Los siguientes artlculos del Código Civil dicen: 

Articulo 162 "Los derechos y obligaciones que nacen del 

•atrhonio sie•pre iguales para los cónyuges e 

independientes de su aportación econó•ica al sosteni•lento del 

hogar•. 

Art.1cylo 164 tienen en el hogar autoridad y 

consideraciones iguales y resolver'" de co•ún acuerdo todo lo que 

se presente•. 
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Estos cambios en nuestra 1eg1slac1ón se han venido dando poco a 

poco, a •ed1da que la m1sMa sociedad va requiriendo un cambio, 

logrando que en la actualidad ya exista igualdad juridica entre 

el ho•bre y la mujer. 

-LIBERTAD 

La libertad es un elemento fundamental dentro del •atr1•on1o, en 

virtud de que gracias a esta nace la voluntad de contraerlo y 

coao base se puede considerar lo que seRala el Articulo 138 

constitucional que establece que el •atri•onlo es un contrato 

civil, lo cual significa un acuerdo de dos personas para crear 

obligaciones, las cuales nacen de la libertad que tlenan a•bos 

contrayentes para celebrarlo. Asi co•o, dentro de los ele•entos 

de existencia se requiere el consentl•lento; y la validez exige, 

sea sin vicios, siempre deber'n otorgar su voluntad ltbr• de 

cualquier presión, porque de no ser asf el •atrl•onlo podrfa 

estar afectado por alguna causa de nulidad, y en caso de no darse 

el consentl•lento expreso no produce efecto legal alguno. 

Dentro del matrimonio religioso y to•ando en consideración que 
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desde el punto de vista del Derecho Can6nico el •atri•onio es un 

contrato-sacr••ento dertv6ndose entonces ciertas caracterfsttcas 

coao la INDISOLUBILIDAD y la UNIDAD. 

-INDISOLUBILIDAD 

Significa que el vtnculo conyugal no puede disolverse o ro•perse 

durante la vida de los consortes, es decir, no se roape por la 

voluntad de quienes le constituyeron. El t•raino indisoluble se 

entiende coao aquel que no existe autoridad alguna capaz de 

disolverlo. 

Desde el punto de vista cristtano, nos estaaos reftriendo al 

•atrtaonto Rato y Consuaado que no puede ser disuelto por ntngún 

poder huaano, stn e•bargo, el aatrtaonio Rato pero no Consu .. do 

puede ser dtsuelto por dtspensa del Suao Ponttftce, según lo 

seRala la Castt Connubit y est6 establectdo en el Can6n 1142 del 

C6dt90 Can6n1co. 

Sobre fsto se hablar6 •is adelante, espectflcando la diferencl• 

entre aabos aatrtaonios y eri que consisten los aisaos. 

La caracterfstica de Indisoluble dentro del •atrtaonto reltgtoso, 
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se debe pri••raaente a que se trata de un sacraaento y segundo 

por estar consu•ado. El sacraaento lo da el •atri•onio entre 

bautizados, según lo establece el canón 1155 que •anifiesta que 

la alianza del •atri•onio fue elevada por Cristo, para los 

bautizados, a la dignidad de sacra•ento¡ pero es indisoluble no 

sólo por ser sacra•ento sino ta•bi•n el •atri•onio sólo Rato a 

pesar de que sacr••ento, •ste si puede ser disuelto. 

Por lo que pode•os resu•ir que es indisoluble por ser un 

sacra•ento y estar consu•ado. 

-UNIDAD 

Lo que significa que el •atrl•onio cristiano exige la unidad o 

•onoga•ia según el Canón 1•56. 

"La unión del ho•bre y la •ujer tal co•o lo describen los relatos 

de la creación del libro del G•nesis i•pllca clara•ente la 

•onoga•ia. Esto resulta l. Del hecho de que el ho•bre y la 

•ujer fueron creados por Dios en estado de pareja !relato del 

Cap. l>¡ 2. DE las palabras de Ad•n o del narrador inspirado: por 

esto el ho•bre ... se une a su •ujer y viene a ser una sola carne 
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<relato del G•nes1s Z, Z4l; 3. De la af1r•ac16n de Cristo que 

repite estas palabras y las pone en boca de Dios •is•o <"at.19, 

14-5)" 38 

38 Adn•s, Pierre, E)' "atri•pnip, Ed. Harder, Barcelona, 
1979, p,g, 195 
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C A P 1 T U L O 111 

DISOLUBILIDAD DEL MATRIMONIO 

De acuerdo a la legislación •extcana, el d1vorc1o es la 

disolución del •atrl•onlo que deja a los cónyuges en aptitud de 

contraer otro; según lo establecen los articulas 266 y 291 del 

Código Civil para el Distrito Federal. 

En diferentes legislaciones el concepto de divorcio puede 

referirse •eramente a la separación de cuerpos, s1n la disolución 

del vinculo. Sin eabargo, para tener •'s claro el tér•tno, 

hablare•os prl•ero en relación al •atrl•onlo civil y despu•s al 

religioso. 
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al.· ASPECTO CIVIL 

Distintos autores que hablan sobre la Indisolubilidad del 

•atrl•onlo, coinciden en que tanto el Civil co•o el religioso 

tienen por su fin pri•ordlal la per•anencia o Indisolubilidad. 

Co•o razones de Indisolubilidad pode•os •enclonar las siguientes: 

La procreación de a•bos cónyuges; lo cual quiere decir que la 

pareja debe estar conclente sobre la responsabilidad que Implica 

engendrar un hijo, y 6sto no sólo co•pete a la •ujer sino tambl6n 

al ho•bre en for•a conjunta. 

Otra razón es la •utua ayuda entre los cónyuges; lo cual se 

refiere a la i•portancla que tiene la co•unidad de vida y a•or 

que deben tenerse a•bos y esta subsiste aún sin el fin de la 

procreación de lo hijos; lo cual quiere decir: que tanto en 

situaciones dlflclles o positivas los esposos deben estar unidos 

entre si. 

La fidelidad l•pllca la dur~ción total o respeto de uno hacia el 

otro, constituyendo una exigencia de indlsolubil ldad del a•or 
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humano. 

otro aspecto i•portante es el bien social para constituir a la 

fa•ilia. 

A la soc,edad le interesa for•ar buenos ciudadanos y un factOr 

•UY laportante para lograr ésto es que dichos ciudadanos 

provengan de fa•illas Indisolubles o Integradas, ya que si la 

fa•ilia se encuentra destruida es auy probable que los 

integrantes de la •is•a sean hoabres inadaptados en perjuicio de 

la sociedad. De aqul nace el lnterls del Estado de foMentar y 

apoyar el aatrl•onlo indisoluble. 

Sin e•bargo, en este sentido a pesar de que a la sociedad le 

interesa la per•anencia del •atri•onio, no por ese hecho ignora 

que necesita reglaaentar la disolubilidad del •ls•o; es por eso 

que no le interesa i•poner una convivencia forzada cuando existan 

causas graves que hagan peligrar a uno de los cónyuges o algún 

aleabro de la faallla. 

Coao lo establece el •aestro Rojlna Vlllegas, se deben distinguir 

dos grandes slste•as : El divorcio por separación de cuerpos y el 
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d1vorc1o vincular. 

Aunque podr1aaos hablar en térainos generales de divorcio 

voluntario y necesario, coaprendiendo dentro del voluntario, 

tanto al adain\strat\vo, coao al judicial faalllar, que como 

caracteristtca coaún tienen la voluntad de los cónyuges para 

disolver en uno u otro caso el vinculo aatr1aonlal. 

Sin eabargo, haceaos esta clasificación en base a la autoridad 

co•petente que conoce de cada caso en particular, asi co•o 

procedlalento y requisitos que le corresponde a cada uno. 

1.1 DIVORCIO VINCULAR 

Es aquel en el cual su principal caracteristlca es la disolución 

del vinculo aatrlaonlal, otorgando capacidad a los cónyuges para 

contraer nuevas nupctas. 

Este divorcio se encuentra vigente dentro de nuestra legislación 

desde la Ley de Relaciones Faalllares de 1917. 

Dentro del divorcio vincular podeaos encuadrar los distintos 

tipos de divorcio que establece nuestro Código C1v11, coao son el 

Voluntario Judicial, Adalnistratlvo y Necesario, ya que en '•tos, 
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una vez que se disuelve el ••tr1aon1o, los cónyuges pueden 

volver, a contraer •atri•onio de acuerdo a lo que establece 

nuestra legislación; de ésto se hablar6 •'s adelante en este 

•is•o capitulo. 

2.) DIVORCIO NO VINCULAR 

Se refiere a la separación de cuerpos, que l!!'ncontraaos •n el 

Derecho Canónico y en algunos aspectos .. en el Derecho Civil 

•ulcano. 

"En estos siste•as el vinculo •atrl•onlal perdura, quedando 

subsistentes las obligaciones de fidelidad, de ad•lnlstrar 

all•entos, e l•posibllldad de nuevas nupcias¡ sus efectos son: 

separación •aterlal de los cónyuges, quienes ya no estar•n 

obligados a vivir juntos y, por consiguiente, a hacer vida 

•arlta1•31 

Dentro de nuestra leglslac·lón, el articulo 277 del Código Civil 

establece los únicos casos en que se per•lte la separación de los 

31 Rojlna Vlllegas, Rafael, perecho de Fa•llla, Vol. 11, 
P,g, 9 
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cónyuges s1n pedir el divorcio. El articulo señala: "El cónyuge 

que no quiera pedir el divorcio fundado en las causas enuaeradas 

en las fracciones VI y Vil del articulo 267 podr' sin e•bargo, 

solicitar se suspenda su obligación de cohabitar con el otro 

cónyuge, y el Juez, con conoc1a1ento de causa, podr6 decretar la 

suspensión, quedando subsistentes las de•6s obligaciones creadas 

por el •atr1•0.n10•. Las causas a las que se refieren las 

fracciones citadas son el padecer slfllls, tuberculosis o 

cualquier otra enfer•edad crónica o Incurable que sobrevenga 

despu's de celebrado el •atrl•onlo, y el padecer enajenación 

•ental Incurable. En estos casos se requiere la Intervención del 

juez de lo fa•lllar, para que •edlante sentencia judicial, se 

decrete la separación de cuerpos, autorlz6ndose a los cónyuges a 

una vi~ separada. Se pueden citar las principales consecuencias 

de esta ·separación: No tendr'n obligación de real tzar el d6btto 

conyugal. No existe sanc16n en contra del cónyuge enfer•o, 

l•potente o enajenado. A•bos cónyuges conservan el ejercicio de 

la patria potestad sobre los hijos habidos en el •atrl•onlo. Por 
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lo quo respecta a la sociedad conyugal, •l cónyuge enfer•o podr' 

seguir ad•lnlstrando los blones de la •ls•a, a excepción que la 

separación obedezca a enajenación •ental, en cuyo caso deber' ser 

declarado en estado de interdicción, de tal for•a que el cónyuge 

sano sea quien ad•inlstre los bienes de la sociedad conyugal. Se 

exi•e a los consortes de vivir en el do•lclllo conyugal. 

"Los cónyuges separados deben seguir co•port,ndose de tal for•a 

que cuaplan con todos los otros deberes y obligaciones que no se 

excluyan por razón de la enfer•edad, i•potencia o enajenación, y 

cualquier violación a ellos, si se incurre en alguna de las 

causas de divorcio, podrfa originar un juicio de divorcio en el 

cual quedarfa ter•lnado el vfnculo conyugal" 32 

3.1 DIVORCIO NECESARIO 

Ta•bi'n conocido co•o divorcio contencfoso, en virtud de que por 

lo regular supone la existencia de un cónyuge inocente y otro 

culpable, y co•o consecuencia de esto, existe ta•bi'n pleito 

32ch•vez As~ncto, Manuel F., L• Fawtl11 10 11 Dcr1cho, P,g. 
458 
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conyugal, pues por un lado, uno de ellos trata de de•ostrar su 

inocencia asi co•o el derecho que le asiste para eKigir 

deter•inadas prestaciones en su favor, •ientras que el otro 

cónyuge har6 lo posible por de•ostrar que no es culpable, que no 

ha dado causa al juicio que se intenta en su contra. 

Este divorcio tiene lugar cuando alguno de los cónyuges Incurre 

en cualequlera de las causales de divorcio que establece el 

articulo 267 del Código Civil vigente, y se habla única y 

eKclusiva•ente de estas causales, ya que la disolución del 

vinculo conyugal es tan grave y el inter•s por conservar el 

•atri•onio es tan l•portante para la sociedad y el Estado, que 

sólo en for•a li•ltatlva se establecen las causas del divorcio. 

El Código Civil para el Distrito Federal es de car,cter 

11•1tat1vo y no eje•pllf1cativo, por lo que cada causal tiene 

c•l'.'6cter aut.óno•o y no pueden Involucrarse unas en otras, ni 

e•plearse por analogla ni por •ayorla de razón. 

Se debe to•ar en cuenta que no en todas las fracciones del 

articulo 267 del Código Civil, se contiene una causa de divorcio; 
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hay fracc1ones que contienen dos y hasta seis causas que pueden 

1nvocarse aislada o conjuntaaente. 

El articulo 267 seftala las siguientes causales: 

l. El adulterio deblda•ente probado de uno de los cónyuges; 

11. El hecho de que la •ujer dé a luz, durante el •atrl•on1o, un 

hlJo concebido antes de celebrarse este contrato y que 

judlclalaente sea declarado 11eglt1•o; 

111. La propuesta del •arldo para prostituir a su •ujer, no sólo 

cuando el •ls•o aarldo la haya hecho dlrecta•ente, sino cuando se 

pruebe que ha recibido dinero o cualqu1er re•uneractón con el 

objeto eKpreso de per•ltlr que otro tenga relaciones carnales con 

su •ujer; 

IV. La Incitación o la violencia hecha por un cónyuge al otro 

para co•eter algún delito, aunque no sea de Incontinencia carnal¡ 

V. Los actos lnaorales ejecutados por el marido o por la •uJer 

con el fin de corro•per a los hijos, asi co•o la tolerancia en su 

corrupct6n; 

VI. Padecer s1f1lls, tuberculosis o cualquiera otra enfermedad 
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crónica o incurable, que sea, ade•,s, contagiosa o hereditaria, y 

la i•potencta incurable que sobrevenga despuls de celebrado el 

•atr1•onio; 

VII. Padecer enajenación •ental Incurable, previa declaración de 

interdicción que se haga respecto del cónyu·ge de•ente; 

VIII. La separación de la casa conyugal por •ás de sets •eses stn 

causa justificada; 

IX. La separación del hogar conyugal originada por una causa que 

sea bastante para pedtr el divorcio, si se prolonga por •'s de un 

afto sin que el cónyuge que se separó entable la de•anda de 

41vorc1o; 

X. La declaractón de ausencia legal•ente hecha, o la de 

presunción de •uerte, en los casos de excepción en que no se 

necesita para que se haga que proceda la declaración de ausencia; 

XI. La sevicia, las a•enazas o las injurias graves de un cónyuge 

para el otro; 

XII. La negattva Injustificada de los cónyuges a cu•pltr con las· 

obligaciones seftaladas en el articulo 164, sin que sea necesario 
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agotar previa•ente los procedimientos tendientes a su 

cu•p11•lento, asi coao el 1ncu•p11•1ento, sin justa causa, por 

alguno de los cónyuges, de la sentencia ejecutoriada en el caso 

del articulo 168; 

XIII. La acusación calu•niosa hecha por un cónyuge contra el 

otro, por delito que •erezca pena •ayor de dos aftos de prisión; 

XIV. Haber co•etldo uno de los cónyuges urrdelito que no sea 

polltlco, pero que sea lnfa•ante, por el cual tenga que sufrir 

una pena de prisión ••yor de dos aftas; 

XV. Los h•bltos de juego o de e•brlaguez o el uso Indebido y 

persistente de drogas enervantes, cuando aaenazan causar la ruina 

de la fa•lll• o constituyen un continuo •otlvo d• desavenencia 

conyugal; 

XVI. Co•eter un cónyuge contra la persona o los bienes del otro 

un acto que serla punible si se tratare de persona extrafta, 

sle•pre que tal acto tenga seftalada en la ley una pena que pase 

de un afto en prisión; 

XVII. El •utuo consentl•lento; 
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XVlll. L• separación de los cónyuges por •'s de dos años, 

lndependiente•ente del •otlvo que haya originado la separación, 

la cual podr' ser invocada por cualequtera de ellos. 

Estas,son las disposiciones legales que establecen la disolución 

del aatrt•onio y que únlca•ente es procedente decretar el 

divorcio por las causas espectflca•ente seffaladas. 

Toda vez que es el Estado, quten considera al •atrl•onlo coao la 

base funda•ental de la fa•llla y le preocupa la estabilidad del 

al sao, peraitlendo su disolución por divorcio en casos 

verdadera•ente graves e tndtspensables. 

4.1 DIVORCIO VOLUNTARIO JUDICIAL 

Se puede definir coao Judicial Fa•lllar, aqui, co•o ya se dijo, 

deba existir la voluntad de a•bos cónyuges, la co•petencla es 

exclusiva del Juez de lo Fa•lllar ya que en esta clase de 

divorcio existen hijos de por aedto, ade•'s debe de extsttr un 

convenio que los cónyuges deben presentar al Juez de lo Fa•lliar. 

Señala los siguientes ele•entos caracterfstlcos de este tipo de 

divorcio que a su vez per•lten diferenciarlo del divorcio 
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ad•lnlstratlvo: 

- La co•petencla del Juez de lo Fa•lllar, 

- Se trata de un procedl•lento distinto al efectuado con el 

divorcio voluntario ad•lnlstratlvo, 

- EMlsten hijos de por ••dio, 

- Los cónyuges deben presentar un convenio, el cual debe de 

cont••plar ciertas eMlgenclas, que se •enclonar6n •6s adelante. 

El articulo 273 del Código Civil vigente para el Distrito Federal 

dice: "Los cónyuges que se encuentren en el caso· del últl•o 

p6rrafo del Articulo anterior, est6n obligados a presentar al 

juzgado un convenio •n el que se fijen los siguientes puntos: 

l. Designación de persona a quien sean confiados los hijos del 

•atrl•onlo, tanto durante el procedl•lento co•o despu•s de 

ejecutoriado el divorcio; 

11. El •odo de subvenir a las necesidades de los hijos, tanto 

durante el procedl•lento co•o despu•s de ejecutoriado el 

divorcio; 

111. La casa que servlr6 de habitación a cada uno de los 
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cónyuges durante el procedi•iento; 

lV. En los t•r•lnos del articulo 288, la cantidad que a titulo 

de ali•entos un cónyuge debe pagar al otro durante el 

procedi•iento y despu•s de ejecutoriado el divorcio, asi co•o la 

for•a de hacer el pago y la garantia que debe otorgarse para 

asegurarlo; 

V. La •anera de ad•inlstrar los bienes de la sociedad conyugal 

durante el procedl•iento y la de liquidar dicha sociedad despu•s 

de ejecutoriado el divorcio, asi co•o la designación de 

liquidadores. A ese efecto se aco•paftar6 un inventarlo y avalúo 

de todos los bienes •uebles e ln•uebles de la sociedad. 

Una vez que se presenta dicho convenio, junto con el acta de 

•atrl•onio y las de nact•iento de los hijos, deber6n hacer la 

solicitud ante el Tribunal, en donde el juez citar6 a aabos 

cónyuges a una junta de avenencia y si asistieren los Interesados 

los ••hortar6 para procurar su reconciliación y si no se logra se 

aprobari provlsionalaente el. convenio presentado por los cónyuges 

con la Intervención del "lnlsterlo Público. SI Insisten los 
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cónyuges en d1vorc1arse se les citará a una segunda junta en la 

que se les volverá a eKhortar para procurar su reconc111aclón y 

si no se logra se aprobará prov1s1onal•ente el convenio 

presentado por los cónyuges con la 1ntervención del M1nisterlo 

Público. S1 insisten los cónyuges en divorciarse se les citará a 

una segunda junta en la que se les volverá a e•hortar. S1 ta•poco 

se lograse avenirlos y en el conven1o quedaren bien garant1zados 

los derechos de los hijos •enores e incapac1tados, el Juez oyendo 

el parecer del representante del Ministerio Público sobre este 

punto dictar' sentencia en la que quadar6 disuelto el vinculo 

••trl•onlal y decidirá sobre el convento presentado. 

Co•o su deno•lnac1ón lo lnd1ca, es una clase de dlvorc1o en que 

no existe pleito o disputa entre los cónyuges, si•ple•ente 

convienen en que su vida en co•ún no tiene razón de ser. En este 

tipo de divorcio no se e•lge a los esposos que ••pongan el •otivo 

por el cual deciden ter•lnar el •atrl•onlo, se respeta su 

decisión, bastando únlca•ente con el hecho de externar su 

voluntad Y que se encuentren bien garantizados los derechos de 
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los h1jos, para que se d1suelva el vinculo •atr1•on1al. 

5.1 DIVORCIO AD"JNJSTRATJVO 

En esta clase de d1vorc1o, la autor1dad co•petente es el Of 1c1al 

del Reg1stro C1v11, y en cuanto al proced1•1ento a segu1r, lo 

establece el articulo 272 del Código Civil que dice: "Cuando 

a•bos consortes convengan en d1vorc1arse y sean ••Yores de edad, 

no tengan hijos y de co•ún acuerdo hub1eren 11qu1dado la soc1edad 

conyugal, si bajo ese rlgi•en se casaron se presentarán 

personal•ente ante el Juez del Registro Civ11 del lugar de su 

do•1c111o, co•probar'n con las copias cert1f1cadas respectivas 

que son casados y •ayores de edad y •anifestar'n de una •anera 

ter•lnante y explicita su voluntad de d1vorc1arse. 

El Juez del Registro Civil, previa identlf1cación de los 

consortes, levantar' un acta en que har' constar la solicitud de 

divorcio y citar' a los cónyuges para que se presenten a 

ratif1carla a los qu1nce dias. SI los consortes hacen la 

ratif1caclón, el Of1c1al del Registro Clv11 los declarar' 

divorciados, levantando el acta respectiva y hac1endo la 
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anotaci6n correspondiente en la del •atri•onio anterior. 

Este tipo de divorcio no surtir• efectos legales si se co•prueba 

que los c6nyuges tienen hijos, son •enores de edad o no han 

liquidado la sociedad conyugal. 

En este divorcio, se dan el ••Kl•o de facilidades para ter•inar 

con el vinculo conyugal, en raz6n de que no eKlsten hijos, 

ta911oco diferencias econ6•1cas entre los c6nyuges, toda vez que 

la sociedad conyugal, si la hubo, qued6 liquidada a entera 

sat1sfacc16n de los consortes. 

Por lo tanto, son requisitos Indispensables y que al als•o tle•po 

constituyen el••entos caractertstlcos de esta clase de divorcio 

los siguientes: 

- La •ayoria de edad de los cónyuges, 

- Que no hayan procreado hijos, 

- Que la sociedad conyugal haya quedado liquidada de co•ún 

acuerdo, si bajo ese r•gl•en patrl•onlal se casaron, despu•s de 

un afto de celebrado el •atrl•onlo. 
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bl ASPECTO RELIGIOSO 

La dtsoluct6n en el Oerecho Canónico, equivale al divorcio en 

•aterla clvtl. En realidad sus efectos son los •lsaos, pues en 

a•bos se deja a los cónyuges en aptitud de contraer otro 

aatrlaonlo. 

La dtsoluct6n significa, la desunión ftslca•ente de las partes de 

una cos•, y aoral•ente, en nuestro caso, la ruptura del vinculo 

qúe une a los esposos. 

siglos XII y XIII son de gran laportancla en el 

esclareclalento del .. trt110nlo cristiano y el dtvorcto. Sobre 

todo si. constd1ra110s que en esta •poca la Iglesia era duefta 

absoluta de las causas •atrl•ontales y legislaba sobre ellas con 

La leglslact6n de la Iglesta Católica sobre el divorcio, en el 

tle9110 que corre desde el siglo XII hasta el Concilio de Trento 

<IS451 llega a su ••s alta ctaa con el Papa Inocencto III 11198-

12161. A partir de esta fecha, la leglslactón de la Iglesia no 
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representa nuevos •otivos de divorcio. Fu• hasta el Concilio de 

Trento que se llevan a cabo diversas d1scus1ones y textos sobre 

la indisolubilidad del •atri•onio, hasta llegar al texto que fue 

aprobado· en 1563 en el que se manifiesta que el vincuio 

•atri•onlal es perpetuo e Indisoluble en el orden de la creación. 

Tal estabilidad fue conflr•ada por Cristo, el cual con su pasión 

ha •erecido la gracia sacra•ental para perfeccionar el ••or 

conyugal, confir•ar su Indisolubilidad y santificar a los 

cónyuges. 

Y con base en ••tas afir•aciones, se citan varios textos de la 

Escritura: el hoabre no debe separar lo que Dios h• unido '"c. 

19,91; los dos cónyuges son una sola carne IG•n. 2,24, "t. 19,61; 

el •atrl•onio cristiano 1s siabolo del ••or de Cristo • la 

Iglesia IEf. 5,251. 

En principio la Iglesia cons1der• a todo el •atrl•onio 

Indisoluble, según las palabras del Concilio Vaticano Il 

11231 : "Este a•or ratificado por el •utuo consenti•i•nto y sobre 

todo por el Sacraaento de Cristo, resulta indlsolubl••ente fiel, 

91 



en cuerpo y •ente, en prosperidad y en adversidad, y, por lo 

tanto quedó eKlUf do de •l todo adulterio o divorcio. A lo que sin 

espirltu contradictorio y con el •ayor respeto nos per•ltl•os 

observar que en la realidad cotidiana, resulta cierto que la 

Iglesia no ad•lte el divorcio, pero si la disolución del 

•atrl•onlo católico en ciertos casos y circunstancias; y esto 

desde los prl•eros tle•pos del crlstlanls•o hasta nuestros 

dias•33 

Los casos en que procede la disolución son los siguientes: 

al ·Por Privilegio Paullno, 

b) En el •atrl.onlo Rato y no Consu .. do, 

cl Por el privilegio de Fe 

"El ••trl•onlo entre bautizados rato y consu•ado no puede ser 

disuelto por ningún poder hu•ano ni por otra causa que la •uerte. 

El aspecto Indisoluble le viene al •atrl•onlo por dos razones, 

por ser sacra•ento y por estar consu .. do. Faltando una de estas, 

33 Honorlo y Belar•lno Alonso Aleja, La nylldad y dlsglycl6p 
del 11trt1gntg, stn causas· hoy y ptras nu1v11 10 el futuro, 
Gráf lcas Ugulna, Madrid, 1974, pág. 287 
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puede haber d1soluc16n en algunos casos••.34 

1.- PRIVILEGIO PAULlNO 

El lla•ado Privilegio Paulina se refiere al •atrlmonlo de dos 

personas·no cristianas, una de las cuales se convierte y se 

bautiza, •ientras que la otra continúa en el pagan1s•o s1n 

bautizar. 

Para que pueda aplicarse el privilegio paullno es necesario que 

se cumplan los siguientes supuestos: 

que el Infiel no bautizado quiera cohabitar 

paclflca•ente con el cristiano; 

SEGUNDA, que rehúse cohabitar en paz con el que se ha convertido 

al crlstlanls•o. 

En la prlaera, cuando el Infiel acepta cohabitar paclflca•ente 

con el cristiano y no le •olesta por su religión, no se roape el 

•atrl•Onlo entre ellos y, aunque el cristiano puede abandonar al 

Infiel, no puede el cristiano contraer nuevo •atrl•onlo. En la 

segunda hipótesis, cuando el Infiel abandona al que se convierte 

34 Ch,vez Asenclo, Ob Clt , Pig. 444 
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al cristianisao porque no quiere cohabitar con 'l o lo quiere 

hacer sólo para aprovechar la ocasión de desviar al cristiano de 

su religión o para blasfeaar del noabre de Cristo, entonces el 

•atrt•onto entre ellos se ro•pe, el cristiano puede abandonar al 

infiel y contraer nuevo •atri•onto con un cristiano. 

El canón 1143 establece: "El aatriaonio contraldo por dos 

personas no bautizadas se disuelve por el privilegio paulino en 

favor de la fe de la parte que ha recibido el bautlsao, por el 

•ls•o hecho de que 6sta contraiga nuevo •atriaonio, con tal de 

que la parte no bautizada se separe•. 

Lo anterior se refiere a la posibilidad de disolver, un 

•atrlaonlo contraldo por dos no bautizados, de los cuales uno, 

convertido a la fe cristiana se bautiza, •lentras que el otro 

per•anece en la infidelidad. 

Por lo tanto el Privilegio Paulina no tiene aplicación, despu6s 

de bautizados los dos cónyuges, ni taapoco si una de las partes 

ya estaba bautizada al contraer aatrlaonlo. 

La aplicación del privilegio faculta al cónyuge fiel a contraer 
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nuevas nupcias quedando lpso facto disuelto el prl•er •atrlmonlo 

al contraerse nuevo vinculo. 

Esto se refiere ta•bl•n a lo que San Pablo e~presó: "a los de•'s 

les digo yo, que si algún hermano tiene •uJer Infiel cn·o 

bautizada! y 'sta consiente el cohabitar con él no la despida. Y 

si una •ujer tiene •Brida Infiel y éste consiente en cohabitar 

con ella, no lo abandone ... 

Pues se santifica el •arido infiel por la •ujer y se santifica la 

aujer infiel por el heraano. De otro aodo, nuestros hijos serian 

lapuros y ahorn son santos. Pero si la parte Infiel se separa, 

que se separe. En tales casos no est6n 1sclav1zados el her•ano o 

la her•ana, pues Dios nos ha lla•ado a la Paz" 35 

Se puede decir que el téralno Privilegio Paulina es hasta cierto 

punto !apropio, pues no puede ser considerado co•o privilegio una 

potestad que co•pete a la Iglesia coao todas las de•'s que le 

conftó Cristo para realtzar su a1s16n salvadora. 

El téralno privilegio paullno Indica el derecho !privilegiado) 

35 Ch6vez Asenclo, Manuel F., Ob. cit., P•g. 445 
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que le co•pete al fiel que cu•ple las condiciones prescritas por 

la ley. 

En la pri•er for•a en la que la potestad de la Iglesia interviene 

para disolver el •atri•onio natural. 

Lo •6s !•portante y trascendental que se debe seRalar es que con 

el privilegio paulino, la Iglesia per•ite la celebración de un 

segundo •atrl110nlo v6lldo viviendo el cónyuge del pri•er 

•atrl110nto. 

Es decir la disolución del vfnculo no se realiza en el •o•ento 

del abandono o separación fisica o •oral de la parte infiel, sino 

al celebrarse las nuevas nupcias de la parte cristiana. 

z.- "'TRll'IOlllO RATO Y llO COfllSUlllADO 

Esta causa data de la Edad "edta y se encuentra plasaada en el 

can6n 1142 que a la letra dice: 

ºEl .. trl110nio no consu .. do entre bautizados o entre parte 

bautizada y parte no bautizada puede ser disuelto con causa justa 

por el Ro .. no Pontificio, a petición de a•bas partes, o de una de· 

ellas, aunque la otra se oponga•. 
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Por Rato se entiende el aatr1•onio sacraaental, áquel en el que 

los dos cónyuges están bautizados bien sea antes de contraerlo o 

bien sea despu4s. El natr1•onlo es sacranento y por lo tanto 

rato, en el momento en que los dos cónyuges est6n bautizados. 

Consuaado es el aatriaon1o sacraaental o rato, en el que los 

cónyuges han realizado el acto conyugal. Sin eabargo, del 

aatrlaonlo que se hablará es del no consuaado, •sto es, no se ha 

dado la unión carnal. 

Esta causa se aplica en los casos de tapotencla de alguno de los 

esposos, que l•plde la consu•actón. Esta se fundaaenta 

pr
0

1nclpal•ente en que la cópula entre los esposos tiene un efecto 

tan vinculante que lo hace Indisoluble, sin eabargo, la doctrina 

canónica establece que el vinculo lo const 1 t.uye •l 

consentl•lento, que es la esencia en el contrato aatrl•onlal, y 

no la cópula entre los esposos. 

Otra posibilidad que se puede dar dentro de este •at.rlaonlo es 

que no hubiere sido consuaado, cuando alguno de ellos hubiere 

ealt.ldo votos soleanes en alguna orden religiosa, situación que 

97 



dlf1cllmente se presenta hoy en dia. 

Algunos autores est6n a favor de la disolución de este •atrlmonlo 

y otros no. Estos últl•os sostienen que el Papa no puede 

disolver el •atrl•onlo rato porque todo •atrl•onlo es Indisoluble 

por derecho natural y, sobre todo por la ley divina positiva, 

COIMI d1jo Jesucristo: "lo que Dios ha unido que no lo separe el 

ho•bre•, As1•1s•o af1r•an, que el ••tr1•onlo tiene un car,cter 

sacra•ental ~ el sacra•ento no dep•nde en su esencia de la 

consu•ac1ón, ya que se recibe en el •is•o •O•ento en que los 

contrayentes 1nterca•b1an su consent1•1ento para ste•pre co~o 

•ar1do y •uJer, por lo que el Papa no puede ca•blar la esencia 

del •1s•o. 

Los partidarios del poder del P•pa aflr•an que la prohibición 

dlv1na del divorcio se ap11ca en toda su extensión al •atrl•onlo 

rato y consuaado y no al ••tr1•on1o no consu•ado, ad•••s 

sostienen que la sacra•enta11dad del •atrl•onlo cristiano no es 

la causa de su 1nd1solubl11dad absoluta sino el sl•bolls•o del 

•atrl•onio rato y consu•ado que representa la unión inseparable 
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de Jesucristo con la naturaleza humana, mientras que el rato no 

con5umado significa la unión espiritual de Cristo con la Iglesia, 

de ahi que el Papa como representante de Cristo pueda disolver el 

matrimonio rato, y sobre todo cuando lo exige el bien de las 

alaas o de la Iglesia. 

Por lo que respecta a que debe existir una causa justa, según el 

Canon 1142, se refiere a que el Papa al disolver ese aatri•on1o, 

no dispensa de una ley puramente eclesiástica, sino de una ley 

d1v1na. Co•o interprete de la voluntad de Dios, est' obligado a 

obrar confor•e a lo que, a su juicio, es la voluntad divina. 

Co•o justa causa para solicitar la disolución del ••trl•onlo 

rato, pueden seAalarse: el odio i•placable entre los cónyuges, 

sin esperanza de reconc111ac1ón; el probable te•or de un gran 

escandalo futuro o de graves d1sens1ones entre los consagufneos, 

la problable sospecha de ~mpotencla de una de las partes, el 

divorcio civil obtenido por una de ellas, una grave enferMedad 

contag1osa sobreven1da, el probable defecto del consentl•lento o 

de un 1mpedlmento dlr1mente, el peligro de perversión de uno de 
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esos cónyuges, etc. 

La justa causa suele existir casi sie•pre y, por consiguiente, si 

se deNuestra la no consu•ación del •atri•onio, la dispensa suele 

concederse. 

Para obtener la dispensa es funda•ental la prueba de la no 

consu•ación del •atri•onio. El procedi•iento que debe llevarse a 

cabo es de car,cter ad•inistrativo. 

La segunda causa por la que puede solicitarse la disolución del 

•atriaonio es por haber e•itido votos sole•nes en alguna orden 

religiosa, no hay unani•idad de criterio. 

•Para unos, la profesión religiosa disolvia el •atri•onio por su 

propia naturaleza, ya que tal profesión viene a ser una Muerte 

esp1ritua1 al •undo, y asf co•o la auerte natural disuelve el 

vinculo carnal del •atri•onio consu•ado, asi taabt•n la •uerte 

espiritual de los votos soleanes debe d1ri•lr por si •is•a el 

vínculo espiritual del •atrl•onlo rato. Ade••s, que confor•e a 

la propia razón natural se puede pasar de un estado •enos 

perfecto, cual es el •atri•onio, a otro ••s perfecto, como es el 
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estado religioso, sin inferir injuria a un tercero, cual sucede 

en este caso, toda vez que no se hace injuria a la prole, la cual 

no ex1ste en tal aatr1mon1o, ni al cónyuge que per•anece en el 

siglo, por cuánto 'ste puede casarse de nuevo, y aun cuando 

exista alguna injusticia, ésta queda co•pensada sobrada•ente por 

el •ayor bien que se sigue a la religión" 36 

Sin e•bargo se puede decir que en nuestro dias esta causa cast no 

tiene ya aplicación. 

3.- POR PRIVILEGIO DE FE 

En este apartado se presentan varias situaciones co•o son: 

al El •atrl•onlo contraldo entre bautizado y no bautizado, aún 

cuando hubiere sido consuaado puede disolverse por dispensa del 

Su•o Pontifico. •se ad•lte hoy co•un•ente que el poder 

•lnlsterlal de disolución ejercido por el Su•o Pontlflce, se 

extiende al •atrlaonlo aun consuaado, contraido por un bautizado 

!católico) con un Infiel lháyase o no dado dispensa de disparidad 

de culto) según se trate de un católico, o de un &católico, que 

36elblloteca de Autores Cristianos, Ob. Clt , Pág. 331 
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no está obligado a forma canónica del matrimonio •.. 

Tal es la práctica de la Iglesia desde hace algunos aRos y ella 

funda nuestro aserto. Es sabido por lo dea6s que la mayorf a de 

los teólogos y canonistas no consideran este g•nero de •atrimon\o 

coao sacraaental en la parte no bautizada' 37 

bl Puede disolverse ta•bl9n el Matrl•onlo contrafdo y consuaado 

en la Infidelidad aún despu's de la conversión de aabos cónyuges, 

con tal que no haya Intervenido cópula carnal después de 

bautizados. 

•En efecto, hoy en d1a se ad•ite co•un•ente que, cuando dos 

esposos se convierten, el •atr1•on1o contraf do, siendo ho•bres 

Infieles es suscepti~le de disolución, pero a condición de que, 

despu9s de su bautizo, no haya Intervenido cópula carnalls" 38 

e> Matrt•onto legitt•o, consu•ado o no, no pued• ser dtsuelto por 

la autoridad civil, y sf por el Suao Pontfflce. 

Se entiende aquf por •atrt•onto legftl•o el contrafdo por dos 

37 Adn9s, P.' tl t!1ti:ll~gnig, Editorial Herder, P6g. ZlllZ 

38 lbide•., P6g. 21116 
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infieles y se afirma que no es disoluble <sea o no consumado) por 

intervención del Estado. Efectivamente, aunque de orden natural, 

este •atr1•on1o es de suyo cosa sagrada, que no puede, 

cons1guiente•ente, depender de la autoridad del Estado co•o tal. 

Teólogos y Canonistas se preguntan si puede ser disuelto por la 

Iglesia el •atr1•onlo legitl•o. "En realidad la respuesta 

negativa est' sobrepasada por los hechos. Efectivamente, algunos 

casos recientes •uestran que el Su•o Pontf f1ce disuelve el 

•atrl•onlo leg1t1•o antes de que uno de los cónyuges reciba el 

bautis•o o sin que lo rec1ba. SI dice que el •atrl•onlo es 

disoluble por la Iglesia y que el Papa en cuanto obre co•o 

vicario de Cristo, tiene el poder •lnlsterlal de d1solverlo. En 

esta Materia el hecho es revelador del derecho; la Iglesia 

asistida por el Espfrltu Santo, •an1flesta con tal pr,ctica la 

extensión de su poder" 39 

Lo anterior se basa en el poder que tiene la Iglesia para 

legislar en relación a todos sus súbditos, que son todos los 

39 Adn's P., Ob Cit., Pig. 208 
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bautizados. La Iglesia reclama esta autoridad y poder como 

propio, afir•ando que lo ha recibido directamente de su fundador, 

lo tiene de El y no por delegación o concesión de la autoridad 

civil. 

En resu•en se puede decir que de acuerdo a la potestad que le dio 

Cristo a la Iglesia, ésta tiene facultad de establecer nuevas 

causas de disolución del •atr1mon1o que respondan a la realidad y 

a los ca•b1os del tie•po en que vivimos, que siendo excepciones 

no afectarlan el pr1nc1pio de la 1ndisolub1lidad. 
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C A P 1 T U L O 1 V 

I"PORTANCIA EN LA ACTUALIDAD DE A"BOS MATRIMONIOS 

Al RELACION EXISTENTE ENTRE LA RELIGION Y EL DERECHO 

Tanto la Iglesia coao el Estado son dos instituciones sumamente 

laportantes para la sociedad. 

Aabas juegan un papel determinante en el desarrollo de la mls•a. 

Y cada una de ellas tiene su prop1o papel, sin que se confundan 

los roles, al servicio del mismo sujeto: el pueblo. 

En ocasiones hay momentos de colisión, de interferencias, de 

Intervención por parte de una de estas Instituciones hacia la 

otra, sin e•bargo, es necesario tener en cuenta la separación de 

las dos autoridades, la civil y la eclesi,stlca. Se tratar' 

s1eapre de lograr un equilibrio entre ambas. 

Este equilibrio no es fácil, en razón de que existe cierta 

analogfa entre la estructura básica del Estado y la de la 

Iglesia. 

"El Estado se puede describir como una co•unldad de personas 
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vinculadas por leyes, usos y costumbres comunes en un sólo cuerpo 

pollt1co, bajo la autoridad de un jefe supremo; administradas por 

un gobierno central organizado, que, por medio de la contribución 

coaún de esfuerzos, aspira a procurar el bien general de toda la 

co•unidad ..• 

La Iglesia es tamb1'n una co•un1dad de personas, constituida por 

sus •ie•bros (los fieles> en un cuerpo organizado, vinculada por 

los sacra•entos, el Derecho Canónico, las Constituciones 

Apóstolicas y la Tradición, bajo la suprema autoridad del 

Soberano Pontifice; gobernada por la Santa Sede y los obispos y 

que aspira a conseguir el fin supre•o de su Institución, es 

decir, la salvación eterna de sus •ie•brosp 4m 

El Estado debe •antenerse al •argen de todas las creencias 

reltg1osas, no to•ar partido por ninguna y respetar sie•pre el 

culto respectivo; as\•1sao la Iglesia debe •antenerse al margen 

de las cuestiones •era•ente te•porales que 1ncu•ben a las 

40 Sociedad Civ11 y Sociedad Religiosa, Conferencia del 
Episcopado Mexicano, Librerla Parroquial de Claverla, S.A. de 
c.v., pig. 381 
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autoridades del Estado, que ejercen su poder público. Pero esa 

separación de esferas; el espiritual-religioso para la Iglesia Y 

el te•poral para el Estado, deben respetarse •utua•ente. 

"A la Iglesia no debe interesarle el poder te•poral, ni tener en 

sus •anos el poder polltico. Su inter•s sólo puede consistir en 

hacer presente en la historia la justicia y el a•or co•o valores 

hu•anos• 41 

Modernizar las relaciones ~ntre el Estado y la Iglesia en el 

marco de la sociedad existente y en proceso de evolución y ca•bio 

significa aceptar la necesidad de un·•argen cada vez •'s a•plio 

de de•ocracia. 

41 Relaciones Iglesia-Estado en M•Klco; Sugerencias 
Aportaciones de la Universidad Pontificia de "'Kico; P,g. 72 

y 
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bl OBLIGACIONES Y DERECHOS QUE SURGEN DEL MATRil'IONIO RELIGIOSO 

Los deberes juridicos reconocen co•o origen deberes •orales, 

sociales y religiosos, que por considerarse de funda•ental 

1•portanc1a para la convivencia social, el Derecho los asu•e, los 

Integra a la nor•a jurldica, pasando a ser deberes jurldlcos, 

1ndepend1ente•ente de continuar siendo deberes •orales, sociales 

o religiosos. En lo religioso, los deberes son el no •atar, no 

robar, etc. que est'n incorporados en las noraas religiosas y 

'tlcas, al Integrarse al 6•blto del Derecho, nos encontra•os la 

posibilidad de sancionar al ho•lclda y al ladrón. 

Esto significa que, si bien el deber jurldlco se satisface por 

estar en el Derecho Positivo vigente, ta•bl'n se cu•ple por 

fundarse en estos valores •orales, religiosos y sociales, que 

concuerdan frecuente•ente en la relación jurldica conyugal. 

Dos cuestiones pode•os distinguir, obligaciones de los cónyuges 

entre si y-'obllgaclones de los padres con los hijos. 
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"Tales obligaciones suelen ser establecldas por la ley en dos 

funciones primordiales : a> Derecho reciproco de los esposos, b~ 

Existencia de una autoridad en el hogar. 

La pr1•era, para hablar de derechos, es necesario to•ar en cuent·a 

las obllgaclones, ya que son cosas correlatlvas, de •anera que un 

derecho por parte de una persona l•pllca una obllgaclón por parte 

de otra, en este sentido tene•os tres aspectos : La Cohab1tac1ón, 

La Fldelldad y la Ayuda y socorro. 

La cohabltaclón según la Ley; la •ujer debe segulr al •arldo 

donde el vaya a v1v1r; co•o consecuencia, la •ujer tiene derecho 

a ser reclblda en su casa por el ••rldo, ••bos deben vlvlr bajo 

el •ls•o techo. 

"La fldelldad, esto es que el •arldo debe guardar fe a la •ujer y 

viceversa. Es una obligación que se funda en la unidad o 

car•cter •onog,•1co del •atr1•on1o, según el cual, nt el ••rtdo, 

n1 la •ujer pueden tener otro co•paftero o co•paffera ... 

Ayuda y socorro, en prlnclplo esta obltgactón 

prtnclpal•ente sobre el •arldo; hoy en dla, en que ta•blln la 
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esposa trabaja, rec•erla sobre los dos. Estas obltgactones se 

refteren sobre todo a la a11•entactón. aloja•tento. vestt•o. 

educación. enfer•edades. etc.• 42 

Ade""s d• lo antertor se puede seftalar que existen un• diversidad 

d• obltgactones y derechos dentro del .. trt ..... to desde el punto 

de vista religioso, •ISllDS que se est•blecen a conttnuacl6n. 

El deber de santtflc•rse, este puede ser a nivel personal o nivel 

comunitario, el segundo es el que nos Interesa y que es el que 

deb• alcanzars• en una fa•llta. Cterta .. nte Dios lla .. a todos 

los hollbres • la s•ntldad y esa s•nttd•d, esenctal .. nte, es la 

•ts.. p•ra todos. Pero •I Selor 11•.. a 

•spec1al••nte a una s•nttdad comunitaria y fa•tllar, por el hecho 

d• ~u• viven Juntos, luchan Juntos, t'enen Intereses comunes, se 

sacrlftcan Juntos, luchan Juntos, tten•n qu• trtunfar Juntos. 

La santtdad es un 11• .. do del Seftor, pero cada ho.i.r• ttene qu• 

dar su respu•sta en el c•mpo concr•to donde voluntarta o 

42 Miranda, Josf R1guel, Ltbcq tris par• el .. trtwmtp, 
Edttortal Progr•so, 1917, P6g. 211 
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involuntariamente lo colocaron las circunstancias, en otros 

tér•inos, la santidad debe alcanzarla cada quien donde su vida se 

desarrolla, donde v1ve y convive y no fuera del lugar donde se 

mueve. 

La fuente de santidad se encuentra en el hogar, según el hogar Y 

en torno a la vida hogareffa, gracias a la fuerza que le confiere 

la per•anenc1a del Sacra•ento que recibieron. 

La santidad peculiar de los cónyuges consiste en vivir plena•ente 

su a•or hu•ano con todas las satisfacciones, alegrtas y felicidad 

que ello trae consigo, pero taablfn con todas las dificultades y 

aaarguras y responsabilidades que la vivencia del a•or hu•ano 

tapone. La vivencia dtarta del a•or encarnada en las actividades 

diarias del hogar, no es nada f'cll. Porque con el correr de los 
·~ 

dtas surgen los roces de vivencia, los pequeftos y grandes 

desengaftos y hasta las ganas de claudicar se presentan¡ pero es; 

ahl, en la superación de los probleaas, donde est' la fuente de, 

santidad conyugal y faailiar. 

Otra de las obligaciones es la for•actón de los hijos. Ellos 
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requieren de sus padres cuidados constantes. educactón. Para 

llevar a cabo 'sto, es necesaria la gracta dfvtna y aucha 

oración. Los hijos col8CI •iembros de la fa•ilia contribuJen con 

el senti•lento de gratitud, con su al8Clr filial responder6n al 

sacrificio de sus padres J los aslsttr6n collO buenos hijos en las 

adversidades J en la soledad de su vejez. 

La vida del .. trl9Dnlo pone al descubterto •uchas cosas: 

grandezas y atsertas, entustasmos y decat•tentos. Stn e•bargo, 

por otro lado extsten grandes sattsfaccf ones co.a el nacfatento 

de un hijo, el triunfo de los •ls9Ds etc . La clave de los 

.. trl110nlos felices estar6 en que los esposos per .. nezcan unidos 

junto con sus hijos. 

El p1b1r d1 Aear11 

Para San Pablo, a .. rse no es sólo un derecho que tienen los 

esposos, es ta•bi•n un deber, una obligación que les debe 

aco•paftar durante toda la vida. Por eso hOJ a6s allDr que aJer, 

pero hoJ ••nos que .. ftana. 

constante, una superact6n 

El al8Clr aut•ntlco exige un progreso 

continua. Si no se procura 
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acrecentarlo, s1 no se renueva s1n cesar, s1eapre estará en 

peligro de perderse, y un cariffo que se enfria, •ata la felicidad 

y fjcilmente la fidelidad. El Matrimonio es un proceso de 

maduración y transfor•ación y cuando una persona no entra en ese 

proceso su matr1mon1o estar• sie•pre en peligro y será sieapre 

proble•jtico el encuentro verdadero y total; los esposos 

adquteren el coeproatso de cultivar y enriquecer el ••ar, hasta 

que florezca y ••dure. 

El Deber de Coeun1carsc 

El medio mejor para los cónyuges es la coaunicaci6n 

interpersonal. La •ayorla de las frustraciones conyugales y 

fa•iltares se deben a la falta de co•untcactón; los esposos no 

dtalogan entre si, los padres taapoco conversan con sus hijos, y 

consecuenteaente acaban por alejarse unos de otros, por hutr. 

"La verdadera, la aut,nttca co•untcactón es una •utua 

co•prenstón, un conoc1•tcnto a•plto del otro, un penetrar en su 

•'s profunda intimidad. La co•unicación exige, co•o es natural, 

apertura por a•bas partes, disponibilidad y esfuerzo para que la 
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otra persona sea capaz de entrar en su interior. Coaunicarse es 

una habilidad que se aprende, es un arte que requiere se ejercite 

d1arla•ente• 43. 

El Deber dt Perdonarse 

Co90 dice San Juan en su carta: nos ofend••os unos a otros todos 

los dlas, proceder •uy propio de nuestra 11•itac1ón hu•ana, d•b11 

y enfer•iza dentro del •atrl•onio, los cónyuges se ofenden de •11 

••n~ras: con sus gastos, con sus actuaciones negat1vas, con 

1ndtrec~as, con las palabras, con las obras, con los s1lencios 

egofstas. Ante una ofensa •utua, los esposos pueden adoptar dos 

posturas, una negativa y la otra positiva. 

la postura NEGATIVA es la de aquellos esposos que, cuando se han 

presentado una ofensa, guardan rencor y s1lencio por uno o varios 

dfas daJ•ndose de hablar. Y asi s1'guen tensos, v1ol~ntos, a 

v•ces con escandalo frente a sus hijos. 

la postura POSITIVA es al contrario, se piden excusas y p•rdonan 

enseguida generosa•ente, sin darle al hecho •ayor 1•portanc1a, no 

43 "iranda, Jos4 "lguel, Ob Clt , P,g. 193 
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to•an venganza, que no van a descansar hasta haberse 

reconc111ado, San Pablo advierte a los esposos: "Perdonaos 

•utua~ente cuando alguno tenga quejas contra el otro. Asi como 

D1os os perdona, asl ta•b19n vosotros debe1s perdonaros !Ef,4,3Zl 

El Olvtdp 

No b•sta que Jos esposos se perdonen los agravios que se han 

hecho, tienen ta•bl9n que olvidarlos. El seffor nos da eje•plo de 

ello para que le l•lte•os. Los esposos deben olvidar cualquier 

agravio, olvidar no es sólo no conversar, es dejar "de lado 

deflnlttva•ente las pequeffeces y •lserlas Involuntarias o 

voluntarias que Ja rapidez del car,cter suele ocasionar. Es 

mantener esplrltu flr•e, aunque Ja sensibilidad se resienta. Hay 

cónyuges que dicen yo perdono pero no olvtdo; 9sto es •uy ••lo 

sobre todo entre esposos, porque si no olvidan, a la prl••ra 

ocasión el esposo o la esposa reaccionar' y se recrudecer'" las 

ofensas pasadas y volver6 nueva•ente el proble•a al hogar. 

115 



Lo Cqrrccc16n 

Para no ofenderse, los esposos deben trabajar para correg1rse los 

defectos y para ello hay que reconocer con hu•lldad las propias 

11•1tac1ones, ni la esposa es un 'ngel co•o gustaba repet1r el 

esposo antes de casarse, ni •l es el hombre •4s •arav1lloso del 

•undo, eo•o aftr•aba orgullosa•ente ella, si•ple•ente son seres 

hu•anos y por eso son l•perfectos. Es necesario ayudarse a 

descubrir las fallas que ocaclonan los disgustos y agravios, no 

para recla•ar, sino para re•ed1arlos. Esto no se logra s1 no 

existe en a•bos una generosa disposición y apertura. Cuando 

existen deseos de •ejora•lento, hay que ser Inteligente con las 

11•1taclones de la otra parte y tener paciencia. 

Hay que aprender a aceptarse •utua•ente confor•e a lo que cada 

se traduce en est• caso por •atepteos •utu••ente co•o yo os 

Los deberes y obllgaclone~ que se acaban de •enclonar son los 

pr1nc1pales aspectos que rigen al •atrl•onlo religioso, y los 
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cuales no deben olv1darse para llevar a cabo un •atr1mon1o fe11z. 
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el OBLIGACIONES Y DERECHOS QUE SURGEN DEL MATRIMONIO CIVIL 

El ••trl•onlo como Acto Jurldlco genera una relación jurldlca, 

'sto es un conjunto de deberes jurldlcos conyugales y en forma 

coeple•entar1a por ob11gac1ones necesarias para que los consortes 

puedan vivir en co•ún. 

Las relaciones personales son fundamentales en el matrimonio, y 

de éstas surgen las econ6a1cas que reconocen su funda•ento en los 

deberes jurldlcos conyugales. 

Se debe to•ar en cuenta que los deberes y obligaciones no son 

efectos del •atrlmonlo, sino que pertenecen al objeto jurldico. 

Los efectos son los que se derivan de la Institución •atrl•onlal, 

que son actos o instituciones que se derivan del •ls•o. 

Desde tie•po atr's la Doctrina viene estableciendo la distinción 

entre efectos personales que se derivan del •atrl•onlo y efectos 

patri•oniales. 

Los efectos personales son •uy ••Plios ya que e~piezan desde que 
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se contrae nupc1as. 51 se habla de obl1gaciones lsto tiene un 

valor pecuniario. No obstante que el hombre y la mujer son 

iguales ante Ta ley, el •atrimon1o produce ciertas consecuencias 

que los colocan en un estado de excepción, entre otros, asf co•o 

el hecho de que son lnh,b1les para ser test1gos en pleitos de 

ellos •lsmos, no est•n obligados a denunc1arse y se les dispensa 

ser testigos, contra el robo, o para poderes de pleitos y 

cobranzas y actos de ad•1nistrac1ón. 

Con el •atrl•on1o se crean deberes y obligaciones con sus 

correspondientes facultades y derechos. 

la relación jurfdlca conyugal es Igual en a•bos, asf co•o la 

reciprocidad, •sta es la contemplada en el articulo 162 del 

Código Civil "los cónyuges est•n obligados a contribuir cada uno 

por su ~•rte a los fines del •atrlmonlo y 

•utua•ente, es decir, la contribución de a•bos a los fines del 

matrl•onlo es lo que origina los deberes jurf dlcos y las 

obligaciones. 
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La Vlda en Común 

El vivir juntos en el do•lclllo conyugal, que har' posible el 

cu•pll•lento de los otros deberes. Se considera do•lcll1o 

conyugal el lugar establecido de co•ún acuerdo por los cónyuges, 

en el cual a•bos disfrutan de autoridad propia y consideraciones 

Iguales. El Código Civil lo conte•pla en su articulo 163. 

El Díb!tp Conyugal 

Est' co•prendldo dentro del a•or conyugal, es un deber per•anente 

entre Iguales y, por lo tanto, co•ple•entar1o que •~!ge 

reciprocidad es !ntrans•1slble, Irrenunciable e lntrans!glble. 

El lncu•pll•tento del díb!to conyugal puede acarrear coao sanción 

el d1vorc1o, al configurarse una injuria grave, pero se estima 

que no puede haber ••dio de apre•lo para el cu•pll•lento de tan 

fntl•o deber, por lo que corresponde a la •oral en las relaciones 

conyugales decidir y resolver. 

La Fldtl!dad 

Nace del •atrl•on!o y co•prende, no sólo actos d• no hacer 

relativos a abstenerse de relaciones sexuales con p•rsona 
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distinta al cónyuge, sino en especial al cu•pll•lento de la 

pro•esa dada y al compro•lso diario y per•anente entre cónyuges. 

La fidelidad es un deber que da Igualdad, y se exige la 

reciprocidad, es lntrans•lslble, lntranslglble e lrrenunclabl~, 

en los Códigos de 1878 y 1884 y en la Ley de Relaciones 

Fa•lllares se se~alaba que los cónyuges estaban obligados a 

guardarse fidelidad, en ca•blo en el código actual no hace 

referencia precisa. 

Mutuo Augtltp v SocDrrp Mutuo 

Estos son consignados en los art1culos 147 y 162 del Código 

Ctv11, no se refieren sólo a sttuac1ones de emergencia s1no a 

todo •o•ento y durante toda la vtda de matrtmonto, la ayuda 

•utua, es en cuanto al aspecto econ6•1co relativo a los 

alt•entos, admtntstractón de bienes, etc. y el socorro hace 

referencia a la aststencl~ reciproca en caso de enfer•edad, 

auxilio espiritual, que deben dispensarse los cónyuges, ayuda en 

la veJez. 

Deb••os to•ar en cuenta que en relación a la ayuda •utua, no sólo 
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coaprende allaentos, la habitación, sino taablln la asistencia en 

caso de enfer•edad, as1 co•o en los •enores, los al1•entos 

co•prenden ade•ás las gastos necesarios para la educación; para 

jsto el articulo 164 del Código Civil dice que los cónyuges 

contr1bu1r'n econ6•1ca•ente al sosten1a1ento del hcgar, a su 

aliaentación y a la de sus hijos, asl como a la educación de 

•stos en los térainos que la ley establece sin perjuicio de 

distribuirse las cargas en la foraa y proporción que acuerden 

para ese efecto según sus posibilidades. 

El Dl61oqo 

Se presenta tanto en el aatrlaonlo coao en la faailla, y se 

estlaa necesario para el aaor co~yugal y la proaoclón integral. 

El di61ogo est6 laplicitaaente coaprendldo dentro del socorro y 

ayuda autua, articulo 162 del Código Civil, y en todas las 

disposiciones que se refieren a la faallia coao aquellas qua 

dicen que resolver6n de coaún acuerdo todo lo conducente al 

aaneja del hogar, la foraaclón y educación da los hijos, articulo 

168 del Código Civil. Es un deber que nace del aatrlaonlo; se 
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exige como reciproco y complementarlo. El diálogo no sólo es de 

palabra sino de actitud y co•unlcaclón constante entre Marido y 

El Rcsprto 

Es un deber que nace del •atrl•onlo y se da co•o reciproco y 

co•ple•entarlo, el •arldo y la •ujer tendrán en •1' hogar 

autoridad y consideraciones Iguales. Articulo 168 del Código 

Civil, y podrá dese•peffar cualquier actividad, excepto las que 

daften la •oralidad de la fa•llla o la estructura de 6sta, 

articulo 169 Código Civil, aabos siendo •ayeres de edad tienen 

capacidad para ad•lnlstrar, contratar y disponer de sus propios 

bienes Articulo 172 Código Civil. 

La autoridad es co•partlda articulo 168 Código Civil y debe 

tenerse co•o un serv1c1o entre cónyuges. 

Al hablar de las obligaciones no pode•os dejar de referirnos a 

los derechos, porque la relación jurldlca se Integra por derechos 

y obligaciones que son los •ls•os para los consortes. 

Los derechos y obligaciones conyugales son lntrans•lslbles, en 
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virtud de que los derechos, se conceden en consideración de la 

persona titular y las obligaciones ta•bl9n se exigen en 

consideración de la als•a relación juridlca en el aspecto 

faalllar, encontraaos la excepción en la patria potestad que se 

transalte en el caso de la adopción. 

Son taabl9n derechos y obligaciones, el sostenl•lento del hogar y 

que coaprende la casa y la fa•1lla asf co•o el patrimonio 

faalllar, todos estos derechos nacen del aatrlaonlo, los cónyuges 

contrlbulr'n econóalcaaente al sostenlalento del hogar. 

En consecuencia, esta serle de derechos y obligaciones deben de 

ser recfprocos entre la pareja y sólo aedlante su cuapll•lento se 

puede llegar a lograr los fines del •atrl•onlo que son: la 

cohabitación, el aaor conyugal, la ayuda autua y la procreación 

de la especie. 
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e o " e L u s Q N E S 

PRIMERA.~ A lo largo de todos los t'eapos la f'gura d91 

aatr,aonlo ha ten,do gran trascendenc'a para el desarrollo de la 

soc,edad y la faallla, nac,endo a trav•s de este vtnculo jurtd,co 

una serle de derechos y obl,gaclones entre los cónyuges y de 

•stos a su vez para con los h'jos. 

SEGUNDA.- El aatr,aon'o rel'g'oso es tan '•portante coao el 

c,v,1, ya que de •ste taabl•n se derivan derechos y obl,gac,ones 

de car•cter aoral entre los consortes. 

TERCERA.- El aatr,aon'o rel'g'oso es una lnst1tuc,6n de origen 

dlv,no creada Por Dios para la un,dn peraanente del hoabre y la 

aujer, y por lo tanto es de car•cter 'ndlsoluble, porque: "Lo que 

Dios a unido no lo separe el ho•bre•. 
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CUARTA.- Ruestra legtslact6n C011st•era al -.trt ... t• ...... •1 

pnto •• vtsta C011tractual, por1111u• tn~•- - •1-to 

esenctal •1 COllSenttntento entre los ..... ,.... .. el .. )9t9 .,.. 

lallRTA.- Para la lglesta CaUltca el -trt-t• .. - w a. 

tnstttutu por Crtsto JI sanctonaÑ por Dt- .t .... - ...._ 

tntervtene la vol unta• 1 tbre •• los asposos, 1• .- - .._._ 

SEXTA.- Ruastra 1 .. tslact6n conte,.la la •t-1-Un .. , •'-1• 

SEPTIM.- IEl IEstaÑ actual ....,la •tr•r-tes t9- .. .._... 

- al90 -c•sarto, sobre toa cuan*9 eatste. - .,_ .,._ 

afecto la relact .. ••tr• la_pareJa -w 1- .,,,__ 



OCTAVA.- La Iglesia no ad•ite el divorcio, pero st la disoluctón 

del •atrlaonio católico, steapre y cuando •ste no se haya 

consu•ado, o se hubtese contratdo por dos personas no bauttzad•s 

y una de ellas rectbe el bautis•o, despu•s. 

NOVENA.- Los principios de la Iglesia crtstlana se basan en la 

per•anencla del •atrl•onto, por el bien de los proptos consortes 

y de los hijos, es decir, de la fa•illa en st. 

DECIMA.- Es necesario establecer y •odernizar las relaciones 

entre el Estado y la Iglesia en el •arco de la sociedad actual; 

toda vez que no se puede negar la influencia que tiene una sobre 

la otra, y asl •ls•o la l•portancla de a•bas en el •undo entero. 

DECIMA PRIMERA.- Dentro del •atri•onlo religioso eatsten una 

serte de deberes, que los cónyuges se co•pro•eten a cumplir por 

su libre volun~ad, al •o•ento de celebrarse es• sacra•ento¡ en 
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caso -e lnc.,..llalento, no pro-ucen efectos Jyrt-tcos, pero si 

religiosos. 

DECIM SElilleA.- Sin e ... rgo, el c....,11•1-to a 1 • .,_11.1-to - .. 

los -•rece.os r oltltgacl-es •- SMl"!le• Al •tri-lo ctwtl, si 

p~ucen consecuencias jurf-lcas y a trav•s A las leyes .,.. 

exigen su cuapllale•to . 

.. trlaanto civil r religioso, pero algo .... na es posl•le olvl-.r 

es "ue el -tri-to es la llifttca for99 -al r legal a 

cDIOStttutr Olfta f .. tlta. 
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